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I . 

TÉSXS DOCTORAL. 

DE LA NOVELA ENTRE LOS LATINOS.—EL SATYRIGON DE PETRONIO. 

LAS METAMORFOSIS ó EL ASNO DE ORO DE APÜLEYO. 

]PXCM04 ^ E Ñ O R : 

Suelen los que en trabajos críticos se ocupan comenzar 
encareciendo la importancia grande del asunto que ofrece 
materia á sus investigaciones j á sus juicios Encuéntreme 
yo en un caso muy diverso. El género literarario de que 
voy á hablar carece en los pueblos antiguos de la importan­
cia que ha tenido en los modernos; su estudio es uno de los 
menos interesantes que pueden ofrecerse en el vasto y ame­
nísimo campo de las letras clásicas; los autores cuyos es­
critos intento analizar en esta tésis gozan por cierto de no 
envidiable fama; sus libros son de importancia secundaria 
y sólo pueden llamar la atención de la critica como p i n -
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tura, siquiera incompleta, de la sociedad antigua en ciertos 
momentos de su existencia, y como primitivos monumen­
tos de una forma literaria que hoy domina prepotente y sin 
r ival , ejerciendo ora saludable, ora perniciosa influencia, y 
dejando tal vez la purísima esfera del arte para convertirse 
en eco de ideas buenas ó malas, pero extrañas siempre á la 
realización de la belleza, fin que debe proponerse toda crea­
ción artística. Por eso entro con desconfianza en este t ra­
bajo y paso á desarrollar la enunciada tésis que escogí mo­
vido más por la novedad que á mi entender presentaba (1) 
que por las ventajas intrínsecas que ofrece. 

No es mi intento discutir las varias definiciones de la 
novela dadas por los preceptistas, ni menos determinar el 
puesto que ocupa en el campo de la literatura y las relacio­
nes que con otros géneros guarda. Cuestiones son estas que 
ni me empeño en resolver, ni tienen quizá grande impor­
tancia, ni caben dentro del tema propuesto bastante exten­
so para qpe él solo sea asunto de este discurso sin distraer­
nos á inútiles digresiones. Pero siendo conveniente deter­
minar con claridad el carácter del género, y pudiéndose 
suscitar dudas sobre si realmente pertenece á él alguna de 
los obras de que voy á hablar, expondré, siquiera sea l ige ­
ramente, el concepto y significación artística de la novela. 

Los que atendiendo sólo á la forma externa han definido 
á la novela historia ficticia, ademas de parangonar lastimo­
samente géneros de índole diversa, han incurrido en una 
contradicción en los términos. Condición esencial es la ver­
dad en la historia, constituye su materia lo real ó bien lo 
ideal manifestado en lo real, si es cierto que las ideas go­
biernan el mundo; real y efectivo es el proceso de la h u ­
manidad en el tiempo. Historia verdadera es un evidente 
plepnasmo. Sólo en burlas aplicó Luciano este nombre á la 
série de increíbles y maravillosas ficciones que refiere en 
los dos libros así intitulados. Si toda historia es ó debe ser 
verdadera ¿cómo puede haber una historia ficticia^ Los que 
tal definición dieron, sólo consideraron en la novela su for­
ma narrativa. Y ciegos debieron ser para no renarar en que 
Isniarracion es carácter distintivo de una forma poética 

(J) No conozco trabajos especiales sobre esta materia fuera del 
de Ghauyicn Les Romanciers grecs et latins, ligero é incompleto, y 
un estudio sobre Petronio publicado años ha en la Revue des deux 
mondes. 



con quien la novela tiene intimo enlace y de la cual tal vez 
desciende por rigarosa filiación. 

Y género poético es también la novela por más que co­
munmente emplee la prosa como instrumento. (1) Sin re­
montarse á altas teorías estéticas, debieron conocerlo los 
citados preceptistas que colocaban en \& ficción la esencia 
de la poesía y que guiados por tal principio llegaron á ne­
gar á Lucano el lauro poético. Y sin embargo descamina­
dos por apariencias externas y poniéndose en evidente con­
tradicción con sus principios^ excluían del Parnaso obras 
enteramente poéticas, al paso que denominaban poemas á 
ciertos tratados didácticos bien lejanos por cierto de la no­
ble y legít ima poesía didascálica ¿Porqué esta diferencia? 
Porque las unas estaban en prosa y las otras sujetas á n ú ­
meros regulares ¿Basta esto para establecer una "diferencia? 

OonstiHye la obra poélica, dice nuestro sábio maestro el 
Doctor Milá y Fontanals, %na concepción presidida por la 
idea de belleza ¿Y quién negará que este y no otro es el ca­
rácter de la novela'? Su forma de exposición es narrativa; 
dicho se está que no pertenece ni á la poesía subjetiva ó 
lírica, n i á la objetivo-representativa ó dramática. La novela 
es poesía objetivo-narrativa, y como tal entra plenamente 
en la jurisdicción de la epopeya (2), es un sub-genero suyo. 
Sólo se parece á la historia en cuanto á esta se asemeja la 
epopeya. En dos grandes secciones puede dividirse el vasto 
campo de la poesía narrativa. Constituyen la primera las 
epopeyas primitívas y la segunda las literarias que otros 
apel l idándome? épicos. Las verdaderas epopeyas pueden 
subdividirse en completas y fragmentarias. En el primer 
grupo entran sólo las epopeyas sanskrita y griega y puede 
añadirse la obra del Dante si es que hay empeño en consi­
derarla como epopeya cristiana, no obstante su falta de ca­
rácter narrativo. Entre las fragmentarias incluimos los 
cantos narrativos de todos ios pueblos que no han llegado 
á constituir una verdadera epopeya. A este género perte-

(1) Al llamar á la novela género poético, aténgome especialménte 
al origen del vocablo poesía y á la acepción en que es tomado por 
muchos estéticos. Por lo demás, si la prosa se considera como ex­
presión de lo real, y la poesía áo. lo ideal, la novela puede ser poesía 
y prosa según los casos. , 

(2) Tomamos aquí la epopeya en un sentido genérico y latb, com­
prendiendo en ella todo género de narraciones poéticas. 
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necian sin duda los que según Cicerón recitaban en los fes­
tines los jóvenes romanos: á él pertenecen positivamente 
los romances históricos españoles, los NieMungen y otros 
poemas alemanes, los fragmentos de la epopeya finlandesa 
del Kalemla y diferentes poesías populares de todos t iem­
pos y naciones. (I) Vienen después los poemas épicos ó epo­
peyas literarias calcadas en general sobre el modelo griego 
y aun á veces las unas sobre las otras, no sin que alguna 
de ellas consiga de tal suerte identificarse con el espíritu 
nacional, que llegue á expresar los sentimientos y la vida 
toda de un pueblo con tanta verdad como puede hacerlo la 
poesía más popular de la tierra. 

Todas las demás narraciones poéticas pueden reducirse á 
un solo grupo que valiéndonos de un nombre poco exacto 
y comprensivo, á falta de otro mas adecuado, llamaremos 
novela. En él entran el cuento j lz, leyenda, la pintura de 
costumbres y la narración de sucesos maravillosos. Desde 
el género Jieróico degeneración de la epopeya hasta e l pas­
toril , extensión de la poesía Uicólica, todo cabe dentro de la 
novela. La forma de estas composiciones es variadísima: 
unas veces están en prosa, otras en verso, otras en prosa en­
tremezclada de versos. A veces emplean el diálogo, á veces 
usan la forma epistolar. En ocasiones se dán la mano con 
la sátira; otras veces muestran tendencia al análisis psico­
lógico. Son las composiciones mas libres en su forma, y 
ménos reductibles á moldes determinados. Pero siempre 
presentan la narración como carácter distintivo. La novela 
exige acción y caracteres, hé aquí todas sus reglas y hasta 
el gérraen de sus divisiones ulteriores. E l campo inmenso 
de la vida humana pertenece á la jurisdicción de la novela. 

E l que revista ó no la forma métrica, en nada altera su 
carácter poético. ¿Ha negado alguien que sean poesía los 
f a b l i a m de los troveras franceses, ó los cuentos de Lafon-
tame y de Casti? ¿Pues porqué no han de serlo y de mérito 

. [\) Según la teoría wolíiana, que todavía siguen muchos erudi­
tos, toda epopeya es fragmentaria en cuanto se formó de cantos 
separados. En la parte relativa á los poemas homéricos esta doctri­
na ña sido modificada considerablemente por los semiwolfíanos. En 
cuanto a las demás epopeyas, hay quien sostiene que los cantos nar­
rativos sueltos son fragmentos de grandes poemas anteriores. 
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incomparablemente superior el jDecameron áe Boccacio ó las 
Novelas Ejemplares de Cervantes^ (1) 

Indispensables he creído estas preliminares observacio­
nes, porque algunos críticos, dando un sentido harto ex-
tricto á la palabra novela, han puesto en tela de juicio la 
legitimidad de este vocablo aplicado á las dos obras latinas 
comunmente tenidas por tales y cuyos tí tulos figuran á la 
cabeza de esta tésis. Novela es sin duda el Satyricon de Pe-
tronio, á pesar de los extraños elementos en su composición 
combinados. Hay en él verdadera acción aunque ahogada 
en un diluvio de episodios, presenta caracteres bien mar­
cados y definidos, y en medio de la variedad conserva cier­
ta 'Unidad de interés, á la manera de nuestras novelas pica­
rescas del siglo X V I . En cuanto al Asno de Oro no.se du­
dará de la unidad interna que en su composición existe, en 
vista del sucinto análisis que haré más adelante. Tanto el 
uno como el otro se acercan bastante á las formas de la no­
vela moderna. Lo que por nii igun concepto pertenece al 
género que nos ocupa es la obra alegórica de Marciano Cá­
pela. Desde luego anuncio que prescindiré de ella, sin 
perjuicio de hacer sobre este punto alguna consideración 
en tiempo oportuno. 

Debo ante todo reseñar la historia de este género antes 
de su aparición en Eoma. 

Por demás parece repetir lo que tantas veces y de tantas 
maneras se ha dicho sobre la natural inclinación á lo ma­
ravilloso que muestran, de igual suerte que los niños, los 
pueblos en su infancia. Los críticos que bajo cualquier as­
pecto han trazado la historia de la novela se complacen en 
describir á los hombres del Oriento agrupados al rededor 
de los ancianos ó de los gefes de tribu que sentados al pié 
de la palmera refieren historias extraordinarias, y aventu­
ras y lances maravillosos. Semejantes descripciones pasan 
de unos escritores á otros, sin que estos por su parte se en­
tretengan en averiguar qué especie de historias ó de con­
sejas eran las que con tanta delectación escuchaban los 
orientales. Yo de mi se decir que aunque poco inclinado á 
fantasear y perderme en vanas imaginaciones , concibo muy 

(1) Si se niega el título de poesía á la novela porque muchas ve­
ces expresa sólo i a realidad prosaica de la vida, ¿porqué no se apli­
ca igual ley á la comedia, á la sátira, al cuento en verso que muchas 
veces son puro arte realista, como ahora suele decirse? 
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bien lo que tales escritores dicen y me represento con cla­
ridad las escenas que describen, pero quisiera menos va­
guedad al exponer los orig-enes de la novela. 

El sábio obispo de Avranches, Huet (1) en su Tratado del 
origen de ¡as novelas, pone en el Oriente la cuna de este 
género. Los orientales, dice, hacen uso frecuente de 
la alegoría; por medio de apólogos y de parábolas ex­
ponen su teología, su filosofía, su moral y su política. Ha­
bla c u i este motivo del simbolismo de los egipcios, nota 
la inclinación de sus sacerdotes á cubrirlo todo con miste­
rioso velo, y sostiene por último que del Oriente pasó la 
ficción á Grecia. En apoyo de su opinión menciona el heclio 
de que fábulas milesias nacieron como su nombre lo i n ­
dica, en las colonias del Asia Menor, y cita diversos nove­
listas así de la época clásica, como de los tiempos bizanti­
nos, que tuvieron su cuna en la Jónia ó en la Siria. Clearco 
nació en Cilicia, Jámblico era babilonio, Heliodoro, aunque 
obispo de Trica en Tesalia, fué del linaje del Sol y natural 
de Emesa en Fenicia; uno de los tres Jenofontes menciona­
dos por Suidas nació en Efeso, Luciano en Samosata, y el 
mismo San Juan Damasceno autor de la historia novelesca 
de Barlaam y Josafat, era hijo de la capital de Siria. En 
todo esto se funda el obispo de Avranches para deducir 
que la ficción fué una planta indígena en el Oriente, pues 
aún los mismos que la cultivaron en lengua griega vieron 
en Asia la primera luz. 

. La verdad es que la novela nació en Oriente por la sen­
cilla razón de ser aquel país cuna del género humano. Que 
los orientales son inclinados á lo maravilloso cosa es de 
todos .sabida; que de esta inclinación nació el cuento, p r i ­
mitiva y rudimentaria forma de la novela, es asimismo 
evidente. Los cuentos árabes, por ejemplo, originarios sin 
duda de la India, han recorrido en "triunfo la Europa y se 
encuentran en distintos pueblos con formas de redacc/on 
muy diversas. Orientales son la mayor parte de las conse­
jas que en la niñez escuchamos á nuestras madres, y en 
algunas no sería difícil reconocer la filiación, á pesar de las 
variantes introducidas por el transcurso de los tiempos en 

(1) Traité de ¡'origine des romans, París, Fué escrito para 
servir de prólogo á la Zaida de Mad. de Lafayette. Aunque breve é 
incompleto, ha sido puesto á contribución por cuantos han tratado 
de esta materia. » 
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narraciones confiadas durante siglos á la tradición oral. 

La inclinación al símbolo y á la alegoría ha sido fuente 
de otro linage de composiciones comprendidas en el g é ­
nero que nos ocupa, solamente en cuanto participan de la 
forma narrativa. La parábola, el apólogo, la fábula son d i ­
versas manifestaciones del arte simbólico, pero bajo el as­
pecto citado entran en la jurisdicción de la novela. Por 
demás sería citar las varias* colecciones índicas de las cua­
les la más célebre es el Pan fcha-Tan lra ó Libro de las cinco 
divisiones tantas veces imitado y traducido ora por comple­
to, ora á retazos, en todas las lenguas de Oriente y de Oc­
cidente. Tampoco haré detenida mención de los diferentes 
apólogos y parábolas esparcidas en los sagrados libros, l i ­
mitándome á citar como una de las más antiguas la fábula 
de los arlóles buscando rey que se pone en boca de Joathán 
hermano de Abimelech en el capítulo 9.° del Libro de los 
Jueces, y como una de las más conocidas la parábola con 
que Natán reprendió á David, que se lee en el capítulo 12.° 
del libro 2.° de los Reyes. El empleo de la locución parabó­
lica fué común á todos los pueblos antiguos, y la historia 
romana nos presenta un ejemplo en el famosísimo apólogo 
del estómago y de los miembros referido por Menenio Agripa 
á la plebe retirada al monte Sacro. (1) Masí a los cultos ate­
nienses avezados á los más nobles placeres del espíritu se 
dejaban persuadir por este medio propio, al parecer, exclu­
sivamente de los pueblos en su infancia. El mismo Demós-
tenes le empleó más de una vez como recurso oratorio, y 
basta recordar á este propósito la fábula del viage de Céres 
en compañía de ia anguila y de la golondrina. Impertinen­
cia sería insistir más en este punto. Baste citar al árabe 
Lokman y al frigio Esopo, personajes ambos de autentici­
dad harto dudosa, bajo cuyos nombres corren colecciones 
de fábulas muy posteriores sin duda al tiempo que se les 
asigna, y que han sido mina fecundísima para más moder­
nos apologuistas. 

En Oriente nacieron pues, el cuento y el apólogo, pero 
para encontrar algo que se aproxime á las formas de la no­
vela moderna es forzoso pasar á los griegos. Natural era, y 
doctamente lo advirtió el erudito Huet, que en la Jónia 

(1) Is intromissus in castra, prisco iilo dicendi atque hórrido 
modo etc., etc. (Tít. Liv. l ib. I I , cap. XXXII , pág. 195 de la edición 
ací mum Delphini.) 
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apareciese este género literario por vez primera. Aquel país 
asiático pero sembrado de colonias helénicas debia servir 
de intermediario entre el Oriente y el Occidente. En la J ó -
nia apareció la novela en forma de narraciones ligeras y 
lascivas que de Mileto. cabeza de aquella región, recibieron 
el nombre de milesias. Hánse perdido todas, á lo ménosensu 
primitiva redacción, y no es muy de sentir su pérdida, pero 
consérvase noticia de ellas en diferentes escritores ant i ­
guos. Citase el nombre de un tal Aristides de Mileto. que 
ejercitó su pluma en este linaje de obscenas composiciones. 
Ovidio le menciona en dos lugares de sus obras, y siempre 
de un modo que le honra poquísimo. En una larga elegía 
que llena todo el segundo libro de Los Tristes y está en­
derezada á excusarse de haber compuesto sus poesías 
amatorias, cita á Aristides é n t r e l o s autores de obras es­
candalosas : 

Junxit Aristides Milesia crimina secum 
Pulsus Aristides nec tamen urbe sua est. 

, , , (Verso 412) 
Mas adelante habla de Sisenna, traductor latino de Ar is ­

tides (verso 443): 
Vertit Arístidem Sisenna, nec obfuit i l l i 
Historian turpes inseruisse jocos (1) . 

Rastros de estas fábulas se conservan' como á su tiempo 
veremos m M Asno de Luciano y en la MeMmórfosis de 
Apuleyq.^ A imitación de las Milesias se compusieron cuen­
tos efesiácos, cipriotas y sibaríticos impregnados de re­
pugnante licencia. Ninguno de ellos se ha salvado del 
olvido. 

Como novela histórica consideran algunos la Ciropedia 
de Jenofonte, pero no nos atrevemos á colocarla en este 
género porque otros miran tan precioso libro como verda­
dera historia si bien sumamente alterada en los pormeno­
res y encaminada á un fin político cual es presentar la i m a ­
gen del perfecto monarca en la persona de Ciro. 

Hasta los tiempos de Alejandro apénas encontramos otros 
rastros de ficción novelesca. No aparece este género sino 
cuando llega la decadencia de la literatura griega. Sabe­
mos que Clearco compuso libros de amor de los cuales no 
ha quedado otra memoria. Luciano y Diodoro Sículo citan 

(i) P. Ovidli Nasonis opera, ed. de Tauchnitz, Leipzia 1845, 
tomo tercero, pp. 194 y 195. 
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á un tal Jámbulo autor de un viaje extraordinario que 
igualmente se ha perdido. Consérvanse dos colecciones 
muy breves de cuentos ó más bien anécdotas, debidas la 
primera á Partenio de Nicea, y la segunda al historiador 
Plutarco. Titúlase la primera Aventuras de amor y la se­
gunda Desgracias ocasionadas por el amor. Las colocamos 
en este lugar porque sus autores tomaron los materiales en 
fuentes más antiguas. 

En el Bihliomirion del patriarca Focio se encuentra un 
análisis de otra colección del mismo género debida á un tal 
Conon, escritor de los tiempos de la dominación romana. 
Entre los cuentos analizados por Focio se halla uno muy 
curioso, que considerablemente mejorado dió ocasión en la 
pluma de Cervantes á uno de los más donosos juicios del 
gobernador de la ínsula Baratarla. Como el asunto es cu­
rioso, citaré las palabras de Focio, valiéndome de la traduc­
ción ó compendio latino que de su obra hizo el P. Mariana 
é inédito se conserva en la Biblioteca Nacional (Bb-185): 
«Cierto ciudadano de Mileto huyó de su pátria devastada 
por Harpagon, general de Ciro (el jó ven), y recogiendo todo 
su caudal lo puso en Taurominio de Sicilia en poder de un 
banquero. Restablecida la paz, reclamó el depósito y ne-
góselo el siciliano alegando habérselo ya satisfecho. Acu­
dieron á los jueces y al ir á prestar juramento entregó al 
acreedor la caña en que habia encerrado su dinero Irritado 
el de Mileto y protestando que no habia fé ni justicia entre 
los hombres arrojó lejos de sí la caña que al romperse dejó 
manifiesto el fraude de su adversario (1).» Puede verse el 
pasaje correspondiente en el Quijote, cap. 45 de la parte 
segunda. 

Célebres fueron entre los griegos las narraciones de me-
tamórfosis. A este género pertenecía la obra de Lucio de 
Patrás, de la cual así como de E l Asno de Luciano ó quien 
quiera que sea el autor de fábula tan peregrina hablaré 
detenidamente al ocuparme en el oxámen de E l Asno de 
Oro de Apuleyo. Sólo de pasada citaré las Historias verda-

(1) Miiesius cum patria esset in periculo, Harpagone Cyri duce 
provinciam vastante, subíatum aurura Taurominii in Sicilia apud 
mensarium deposuit. Rebus pacatis, cum repeteret, reddidisse 
mensarius affirraabat, juraturusque apud judices, feruiam in quam 
aurum incluserat in manus dedil; ille ira percitus, dplensque fidem 
apud homines perüsse, projecta férula ruptaque, dolum apemit. 
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dwas del mismo Luciano, donosa burla de las relaciones de 
viajes portentosos, y descripciones de países extraordina­
rios, género que cultivaron entre los griegos Jámbulo, A n ­
tonio Diógenes y a lgún otro y que no sin aplauso ha rena­
cido en nuestros dias, escribiéndose viajes á la luna y á los 
planetas dignos tal vez de la satírica censura del escritor 
samosatense. Su obra que consta de dos libros y no parece 
terminada ha dado en los tiempos modernos ocasión á no 
pocas imitaciones, A l castellano fué traducida en el siglo 
X V I , ó impresa en Colonia Argentina (Strasburgo) por los 
años de 1552. La versión es anónima, pero parece obra del 
protestante Francisco de Encinas (1), notable helenista 
burgalés, discípulo de Melancton. Manuscrita se conserva 
otra traducción hecha á principios del pasado siglo. 
\ No entraré en el estudio de los novelistas griegos poste­

riores á Luciano. En manos de Jámblico, de Jenofonte de 
Efeso, de Aquiles Tacio, y de tleliodoro, el arte esperimenta 
una transformación. Las Bahlhmicas, las Ffes i a cas, el Leu-
cipe y Clitof o a te y el l'eágen es y Gariclea señalan un nota­
ble progreso y anuncian ya el advenimiento de la novela 
moderna. En Heliodoro especialmente es visible la i n ­
fluencia de la idea cristiana que obra en la novela depu­
rando las pasiones de la grosera herrumbre que las oscure­
ce en los narradores antiguos. Pero ni él ni sus débiles 
secuaces pertenecen ya á la literatura propiamente he lé ­
nica; su arte es arte bizantino, su literatura es la del Bajo-
Imperio. Son además posteriores á Petronio y Apuleyo, y 
están por ende fuera de los límites de nuestro asunto en el 
cual entraremos, prévios estos indispensables preliminares. 

Dada la escasa importancia que entre ios griegos tuvo la 
Novela que no existió en realidad hasta los tiempos de la 
decadencia, dicho se está que tampoco habia de alcanzar 
notable florecimiento entre los romanos discípulos suyos. 
Asi es que ni incdcios encontramos en el siglo de Augusto, 
por más que puedan considerarse como bellísimos cuentos 
en verso muchas de las fábulas referidas por Ovidio en 

(i) Después de escrito lo que precede lia llegado á mis manos el 
primer tomo (único hasta ahora impreso) del admirable trabajo 
que con el título de Bibliotheca Wiffemana-Spanish Reformers pu­
blica en inglés el sabio profesor de lenguas romances de la Uni ver­
sidad de Strasburgo Doctor Bohemer. En éi he visto confirmada la 
conjetura que apunto en esta tesis. 
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SUB Metamorfóseos. Tal acontece por ejemplo con la ter­
nísima historia de Píramo y Tisbe narrada en el libro cuar­
to. Y forzoso es confesar que si estas fábulas pertenecen al 
género en que las colocamos, nada más primoroso han pro­
ducido los modernos en este linaje de composiciones breves 
llevado en general por descaminados senderos. 

A l leer el Satyricon de Petronio que en opinión de a l ­
gunos pertenece al género Menipeo, pudiera sospecharse 
que las perdidas Sátiras de Varron debían ocupar un 
puesto en la historia de la novela. Compúsolas aquel eru­
dito escritor, el más docto de los romanos, á imitación y 
ejemplo de Menipo filósofo cínico (1), tantas veces citado 
por Luciano, en cuyos diálogos suele figurar como princi­
pal interlocutor n i más ni ménos que Sócrates en los de 
Platón. Diógenes Laercio (2) habla de un estatuario, de dos 
pintores, de un sofista, de un historiador de la Lidia y de 
un filósofo, todos los cuales llevaron el nombre de Menipo. 
Eespecto al cínico refiere que era oriundo de Fenicia y es­
clavo; que como muchos de la escuela de Antis lenes y Dió­
genes se dió á la mendicidad y llegó á reunir una suma 
bastante considerable para redimirse y comprar el t i tulo 
de ciudadano de Tébas. Posteriormente se enriqueció con 
la usura, pero habiendo perdido todo su caudal, desmintió 
solemnemente su doctrina, ahorcándose de sentimiento. 
Diógenes Laercio, crítico de poquísima autoridad y compi­
lador sin. fundamento, parece dar escaso valor á los escritos 
de Menipo y asegura que estaban llenos de chocarrerías; 
cita sin embargo Las Funerarias (¿serían acaso semejantes 
á los Diálogos de los Muertos de Luciano?) Los Testamentos, 
Varias cartas á nombre de los Dioses (gérmen tal vez de los 
Diálogos de los Dioses del mismo Luciano), un libro sobre la 
generación de Epicuro, y otro sobre la supersticiosa celebra-
don epicúrea del dia vigésimo del mes. No eran estos todos 
los escritos de Menipo, pues el mismo Laercio dice que l l e ­
gaba á trece el número de sus obras. Y á la verdad es por 
estremo lastimosa la pérdida de estos libros si, como cree­
mos, fueron despertadores del agudo y poderoso ingénio del 

(1) Et tamen in illis veteríbus nostris quae Meníppum imítati 
non interpretati quadam hilaritate -conspersimus, multa admixta ex 
intima philosophia, multa dialctice dicta. (Palabras de Varron en 
Cicerón, l ib. I.0 Acad. Quaestion.) 

(2) De vitis et dogmátibus philosophorum, lib. VI . 
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satírico de Samosata. Siempre saca á la escena á Menipo 
con particular delectación; siempre pone en su boca las 
burlas más amargas y las más severas enseñanzas, y se 
diría que la burlona carcajada de Menipo el cínico resuena 
siempre en los oídos deí implacable perseguidor de los 
Dioses y de los filósofos, así como las sublimes palabras de 
Sócrates moribundo resonaban en los oídos del divino Pla­
tón. En diez de los treinta Diálogos de los muertos, figura 
Menipo como interlocutor (1), y representa además el p r in ­
cipal papel en los titulados Ñecromancia (2) ó sea consulta, 
al oráculo ele los difuntos, ó Icaro-Menipo ó sea ascención de 
Menipo á los cielos, diálogos ambos de los más notables de 
Luciano. Atribuyese á Menipo la invención de las sátiras 
por él llamadas menipeas, que, según parece, estaban escri­
tas en prosa entremezclada de versos. Siguiendo Varron 
sus huellas mezcló no sólo el verso y la prosa sino también 
el griego y el la ím. Gon razón se aplicó á estas composi­
ciones formadas de tan diversos elementos el nombre latino 
de Sát ira esto es Satura, pues se llamaba Satura, según 
Acron intérprete de Horacio, el j)lato lleno de diversos man­
jares que se presentaba en las fiestas de Céres, Lanx i l la quoe 
plena divensis frugibus in templo Gereris infertur.» Sátira 
es la obra de Petronio, plato compuesto de diversos man­
jares y aderezado con todo linaje, ora de sabrosos, ora de 
picantes condimentos; y aun tomado el \ ccablo en su sen­
tido moderno, puede aplicársele con razón entera. Si á ella 
se parecían las de Varron y sus imitadores, no habría d i f i ­
cultad en considerarlas como novelas, pero si en vez de 
ajustarse al tipo del Satyricon, eran semejantes á la Apo~ 
colocuntosis de Séneca, á los diálogos de Luciano, á los Cé­
sares y al Misopogon del emperador Juliano, no habría mo­
tivo suficiente para incluirlas en esta clase. Faltarial.es la 
acción, indispensable en la novela. 

Esta digresión sobre la Sátira Menipea que pudiera pare­
cer ociosa nos conduce como por la mano al estudio de Pe­
tronio y de su libro. Entremos á tratar de este asunto con 
la atención que á mi entender merece. 

[ K ] Son los señalados con ¡os mimeroá ÍÜ, 3, '1 7, 18, 20, 21, 22, 25,, 
26, 28 en la edición greco-latina'de Didot. 

(2) Por no existir tipos griegos en las imprentas de esta ciudad, 
he puesto en caracteres latinos así esta como alguna otra palabra 
citada en esta tesis. 



A nombre de Petronio corre en el mando literario im l i ­
bro ó m á s bien u n a ser ie , á veces descosida, de fragmentos 
que ha merecido los severos y justísimos anatemas de .los 
moralistas, á la par que recibía fanática adoración y fervo­
roso culto de parte de algunos eruditos, que le consideraron, 
c o n justicia también, como obra clásica y fuente histórica 
de inmenso precio, para cuantos pretendan estudiar las cos­
tumbres romanas del primer siglo del imperio. Sobre el au­
t o r , á quien este libro se atribuye, tenemos afortunadamente 
noticias, extensas y seguras que dejan por cierto bastante 
mal parada su reputación. La severa pluma de Tácito se 
ha encargado de describirnos la extraña figura de Petronio. 
Dice asi el inmortal historiador en el libro décimo-sexto de 
sus Anales: En el transcurso de pocos Mas fueron muertos 
Anneo Biela (el padre de Lueano), Cereal Anido, Mufo Gris-
pino y Cayo (sic) Petronio A l ) Vuelve á hablar más adelante 
de Petronio,. y escribe lo siguiente: «Pasaba los días en el 
sueño, la noche en las ocupaciones y deleites de la Vida; 
otros se hicieron famosos por la actividad y diligencia, este 
por la ociosidad. No era tenido por disoluto y liber­
tino, c o m o la mayor parte de los que devoran su patrimo­
nio, sino por hombre de buen gusto aun en sus desórdenes 
mismo. Sus acciones y sus dichos, cuanto más sueltos y 
desenfadados, tanto mejor eran recibidos como indicios de 
la simplicidad de su ánimo. No obstante, cuando fue pro­
cónsul de Bitinia y más adelante cónsul, se mostró hábil y 
suficiente para los negocios, poro tornando después a sus 
vicios reales ó fingidos, fué señalado por Nerón entre pocos 
de sus familiares para juez y arbitro de los placeres, no te-
D icndo el Emperador por deleitoso y ameno sino aquello 
que aprobase Petronio. De aquí nació la envidia de Tigelino 
que le tenía por émulo sayo, y más diestro que el en la 
ciencia de los placeres, Acudió, pues, á la crueldad de Ne­
rón, más poderosa en él que todas las malas pasiones, y acu­
s ó á Petronio de amistad con Scevino, sobornando para 
esto á uno de sus esclavos, quitándole todo medio de de­
fensa, y haciendo encarcelar á la mayor parte de sus servi­
dores. Por aquellos días había ido el César á Campania, y 
llegando Petronio hasta Cumas, fué detenido allí. No quiso 

[\] Paucos quippe intra dies eodem agmine Anneus Mella, Ge-
rialis Anicius, Rutus Crispinas et G. Petrónius cecidere, 
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sufrirlas dilaciones en que le tenian el temor y la espe­
ranza, sinó que haciéndose abrir las venas y vendarlas des­
pués según le plugo, para tornar á abrirlas, entretúvose 
con\ersando con sus amigos, no de cosas graves ó que pu­
dieran darle fama de varón constante, antes, en vez de es­
cuchar las opiniones de los sabios sobre la inmortalidad del 
alma, oía sólo poesías livianas, y frivolos versos. De sus 
siervos-á unos dió libertad, á otros mandó flagelarlos. Pa­
seó por las calles, y durmió tranquilamente, procurando 
que su muerte, aunque forzada, tuviese trazas de fortuita. 
N i aún en sus codicilos elogió, como hicieron muchos á 
Nerón, á Tigelino,ó á algún otro de los poderosos, sinó que 
describió las torpezas del príncipe bajo los nombres de 
mancebos disolutos y de mujerzuelas, apuntando las cir­
cunstancias nuevas de cada uno de los hechos. Selló el es­
crito y envióselo á Nerón, rompiendo después el anillo, 
para que en adelante no pudiera poner á otros en peligro. 
Y dudando Nerón, de que suerte podrían haber sido descu­
biertas sus liviandades, sospechó de Silia mujer harto cono­
cí dâ  por serlo de un Senador, y amiga íntima de Petronio. 
Envióla, pues,al destierro por'no haber sabido callarlas es­
cenas en que habia tenido parte.» (1) 

Préstase á notables consideraciones el párrafo que acabo 
de traducir. En Petronio ha descrito Tácito al epicúreo de 
la época de Nerón, distinto ya del epicúreo de los últimos 
tiempos de la República y del imperio de Augusto. Conse­
cuentes los segundos con su sistema filosófico que precep­
tuaba en Moral la ausencia de todo cuidado y de todo linaje 
de dolores, apartábanse de los públicos negocios, no por falta 
de ambición, sino por sobra de egoísmo, y buscaban en vida 
quieta y sosegada los medios de satisfacer sus deseos, sin 
imponer otro freno á sus placeres que la ley del dolor pro­
mulgada por la naturaleza. Asi vivió Pomponio Atico, cuya 
sabiduría, al decir de su biógrafo, consistió en huir toda 
carga enfadosa y mantenerse neutral entre los opuestos 
bandos que destrozaban la República. Y cuando la muerte 

(1) l i l i dies per soranum, ñox officiis et oblectamentis Vita? 
transigebatur, ulque alios industria, ita hunc ignavia ad famaoi 
protulerat, habehUurque non ganeo et proíligator, ut plerique 
süa haurientium, sed erudito luxu etc. (G. Gornelii Taciti Annalium 
Ub, XVI , pp. 375 á 377, t. 2.° de la edición de Madrid 1794.) 
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llamó á sus puertas, dejóse morir de hambre para no agra­
var con el alimento sus dolores, fiel, aún en sus últimos ins­
tantes, á la máxima capital áe kmr toda incomodidad y lodo 
daño. 

Asi vivió Horacio en áurea medianía, gozando con mo-
der|icion y con tasa, practicando una filosofía dulce y r i ­
sueña, llamándose á si propio Epicuri de grege porcum, y 
burlándose de la afectada severidad de los estóicos. En tale's 
hombres el epicurismo tenia un carácter artístico; el des­
enfado y la soltura de las costumbres revestían una forma 
elegante; aquella moral, más que laxa, profundamente 
corrompida, se presentaba ataviada con apariencias seduc­
toras. En otras ocasiones, sin embargo, aquellas doctrinas 
conducían á diversas consecuencias, y en almas de elevado 
temple, en espíritus inclinados á la meditación profunda, 
convertíanse en torcedor y martirio que abreviaba sus dias 
ó acababa por conducirlos al suicidio. Tal aconteció á L u ­
crecio. Y en efecto, dada la vanidad de las cosas humanas 
y lo deleznable y perecedero de los bienes de esta vida, 
que, como se lee en el libro de Z6h,q%asiJlos egrediUir et con-
terítwr et f u g i t velut umhra^k qué había de conducir la ne­
gación de la inmortalidad del alma, que con treinta diver­
sos sofismas intenta establecer Lucrecio en su libro cuarto, 
y las dudas sobre la existencia de ios Dioses claramente 
manifestadas en diferentes pasajes del admirable poema de 
rerum Í M ^ » ? Lógicamente obró, pues, Lucrecio al poner 
término á su vida, é ilógicamente han discurrido los que 
para explicar este acto han supuesto que estaba loco* No fué 
locura, sino perversión de la mente, lo que produjo este y 
tantos otros suicidios antiguos. A tal acabamiento condu­
cían por diversos caminos la escuela estóica y la epicúrea, 
apesar de su aparente oposición en las doctrinas. Y llega­
ron los tiempos del Imperio; rompióse el freno que á sus 
pasiones habían impuesto los primeros epicúreos; desbor­
dóse el torrente antes en apariencia contenido, y presen­
ciáronse abominaciones increíbles, crímenes cuya sola idea 
asusta en las sociedades modernas, liviandades de que se 
extremece la naturaleza, excesos de gula verdaderamente 
prodigiosos, y tantos escándalos, y tantas torpezas como 
manchan á cada paso las páginas de Suetonio y de los b ió­
grafos de la Historia Augusta. Y si no descendió fuego del 
cielo sobre Rema como sobre la Pentápolis, fué sin duda 
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porque la ciudad eterna estaba reservada para altísimos 
destinos, y ya en tiempo de Nerón se habia extendido pro­
digiosamente una secta, que Tácito llama de malhechores, 
enemigos del género humano,y á los cuales, añade, apellida ha 
el vulgo cristianos, nombre lomado de Cristo que, imperando 
Tiberio, fué crucificado por Pondo Pílalo procurador de la 
Judea. Pero como la nueva vida no debia reanimar aquel 
Cadáver en disolución, envió Dios á los bárbaros que con el 
hacha y el fuego vinieron á destruir los templos y pá l i dos 
de la Babel impura, para doblar después sus frentes ante 
la nueva idea que conservó por milagroso modo cuanto ha­
bía grande y noble, que era mucho por cierto, en la ant i ­
gua filosofía y en la antigua civilización. 

Representante de la sociedad romana en el primer siglo 
del Imperio aparece Petronio en el bosquejo que de su vida 
nos hace Tácito. Aquel varón de prodigioso talento sin 
duda, como lo muestra el Satyricon, hábil é idóneo para los 
negocios, como lo manifestó sucesivamente en los cargos 
de procónsiil deBitinia y de cónsul, entrégase después á 
los vicios y llega á ser ministro y arbitro de los infames 
placeres de Nerón. Y séanos lícito, no obstante, observar 
que del texto mismo de Tácito parece deducirse que Petro­
nio tenia más de hipócrita de vicios que de vicioso, circuns­
tancia que nos revela harto claro el lamentable estado de 
aquella sociedad, en que para medrar era preciso hacer 
g a í a d e la más espantosa corrupción. Por lo demás, las cir­
cunstancias de su muerte dicen bastante para que sea pre­
ciso insistir más en este punto. 

\ los que tropezaron por vez primera con los fragmentos 
faX Satyricon debió llamarles poderosamente la atención 
este pasaje de Tácito. Lo que el grande historiador indica 
acerca de los codicilos, que con nombres supuestos revela­
ban las torpezas de Nerón, parecióles aplicable á los trozos 
de la novela que la casualidad habia puesto en sus manos. 
Juzgaron pues que en el Satyricon estaba encerrada la his­
toria secreta del hijo de Agripina, y afanáronse en busca 
de una clave que aclarase aquellas oscuridades. Fundán­
dose en soñadas analogías vieron en trimalcion al quinto 
do los emperadores, y distribuyeron los demás papeles de 
la fábula., corno mejor les plugo pira su intento. No repa­
raron que la obra dé Petronio, aun en el estado de muti la­
ción en que ha llegado á nuestras manos, es larguíaima para 
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escrita en breve plazo por un hombre próximo á la muerte 
y ya con las venas abiertas. Ni pararon mientes en la con­
textura del Satyricon, pues si es cierto que en él se refieran 
escandalosas aventuras semejantes á las que Petronio debió 
consignar en sus codicilos, también lo es que contiene mi l 
cosas impertinentes á tal asunto, cuales son los dos largos 
fragmentos poéticos de la destrucción de Troya y de la guerra 
cm/ . No hay fundamento para sospechar que sean cosas 
idénticas (A Satyiñconylo* codicilos de Petronio. Dando 
otros en el extremo opuesto han sostenido que el Peiro-
mo Árl i t ro novelista es distinto del Árhiler eleganfAce á<d 
Nerón. Hánse fundado en la diferencia de prenombres pues 
al segundo llama Tácito Cayo, mientras el primero suena 
Tito en los códices de su obra. No me parece de bastante 
fuerza este argumento; acaso se llamó nuestro autor Cayo 
Tito Petronio, acaso ha sido alterada por los copistas la i n i ­
cial del pr mi ornen en los códices del Satyricon ó en los de 
los Anales. De unos versos de Sidonio Apolinar parece de­
ducirse que Petronio era natural de Marsella: 

Et te Massiiiensium per hortos 
Sacri stipitis, Arbiter, colonum 
Hellespontiaco parem Priapo. 

Apénas se encuentra otra mención de Petronio eu los au­
tores antiguos. Terenciano Mauro le cita de pasada al ha­
blar del dimeíro yámbico apodo y del xerso enacreónlico. Ma­
crobio en su Comentario al Sueño de Fscipion habla de las 
fakulas tejidas de casos amorosos (argumenta fictis casihus 
amatorum refería), en las cuales, añade, se ejercitó, mucho Pe­
tronio ÁoMtro. Fulgencio PÍanciades en el libro primero de 
su J / ¿ ¿ o % ^ menciona la Albulia Petroniana, sin añadir ex­
plicación alguna. Más importante es el testimonió de P l i -
nio quien en el libro X X X V I I de su Historia Natural refiere 
que el consular Tito Petronio, condenado á muerte por Ne­
rón, rompió una copa murriña que le había costado tres­
cientos mil sextercios, á fin de que no cayera en manos del 
Emperador en la Gonfispacion de sus bienes. Nótese que 
Plinio llama á Petronio Tito, lo que acaba de confirmarme 
en que este y no otro es el autor del Satyricon. 

Es común opinión entre los doctos, que apenas se con­
serva la décima parte de esta obra. Los fragmentos que hoy 
existen han sido encontrados en diferentes tiempos. Fran­
cisco de Puzzol (Puteolanus) incluyó algunos en sus edi 
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ciones de Tácito y de los panegiristas antiguos hechas res­
pectivamente en 1476 y 1482. E l texto del novelista apa­
reció mutilado y lleno de erratas en estas primitivas publi­
caciones. A lo que parece se corrigieion muchos defectos y 
se ordenaron en lo posible tan despedazadas reliquias en la 
edición de Venecia, 1499, que he visto citada en ios Anales 
Tipográficos de Maittaire (1). Sucesivamente reprodujeron 
el Satyricon las prensas de Leipzig (1500), Paris (1520) y 
León de Francia (1545). En grad » considerable mejoró el 
texto en manos de Sambuco que dirigió la edición plant i -
niana de 1565, de Dousa ilustrador de la de Leyde de 1583, 
de Passerat corrector de la de París en 1587, y de Juan de 
Wouweren que cuidó de la holandesa dada á la estampa en 
1596. Adelantaron los trabajos de recensión v comentario 
Melchor Goldasto (1610), Juan Bourdelot (1618), Pedro Lo-
tichio (1629), y pobre todos nuestro insigne hu manista don 
Jusepe Antonio González de Salas á quien debemos la es­
merada edición de Francfort, hecha en el año últ imamente 
citado. 

Considerablemente vino á aumentar el texto de Petronio 
el descubrimiento del Banquete de TrianaMon verificado en 
Trau pueblo de Dalmacia en 1662. Negaron la autenticidad 
de este fragmento Adrián Valesio (de Valois) y Juan Va-
jenseilio, pero vino á disipar toda duda la Apología de Pedro 
Petit, publicada á nombre del dálmata Marino Statilio. 
Desde entónces fué incluido sin contradicción el fragmento 
Traguriano en las posteriores ediciones de Petronio mejo­
radas por Nodot y por el infatigable holandés Pedro Bur-
mano. 

Aun así quedaban grandes lagunas en el ¡Satyricon, y á 
llenarlas se dedicaron varios eruditos. Fué de los primeros 
el ya citado Nodot, que finsió haber descubierto en Bel­
grado (Albagríeca) un Petronio completo en 1688. E l fruto 
de tal superchería vió la pública luz en Paris, 1693, con 
este rótulo estrafalario Nodi sohuntur á Nodot. Á nadie en­
gañó este fraude; los suplementos de Nodot, aunque llenan 
bastante bien los vacíos del original, están escritos en un 
latín atestado de solecismos, que bien á las claras indica 
ser obra de fábrica moderna. El gran Leibnitz no se desde­
ñó de combatir la autenticidad del manuscrito nodotiano 

(1) Tomo primero, pág. 689. 



— 23 — 
siguiendo su ejemplo otros eruditos entre los cuales no es 
para olvidado el doctísismo inglés Ricardo Bentley. La fal­
sedad de los suplementos de Nodot quedó plenamente de­
mostrada, pero, como facilitan la inteligencia del texto, 
suelen acompañar á las modernas ediciones del Sa­
tyricon. 

Otra tentativa no menos notable hizo un español ilustre, 
cuyo nombre es digno de honrosa recordación en esta hu ­
milde tésis, ya que por tanto tiempo ha recibido de críticos 
extrangeros aplauso merecido y no escasa alabanza. Me re­
fiero al abate Marchena, hombre de historia por extremo 
peregrina. Sabido es que, alistado en 1800 en el ejército 
francés del Rhiu, entretuvo sus ócios, forjando un supuesto 
fragmento de Petronio que publicó en Basilea con este t í ­
tulo: Fragmentv/m Petronii ex biiliothecm Sti Galli vetustis-
simo ms. excerptim, Cfallice verlit et notis 'perpetnis Í Ü M S -
tramt Lallemandns Sacrce Theologia doctor, 12.°. Este frag­
mento llena á maravilla uno de los lugares incompletos del 
Satyricon, en que Quar t iUaj Fncolpio contemplan 
los amorosos juegos de (titán y de Pannyclús. El estilo de 
Petronio está imitado con tal felicidad, que muchos sábios 
cayeron en el lazo, y fué precisa una declaración termi­
nante de Marchena para desengañarlos. Y adviértase que 
el prólogo, y las notas, yhasta el frontis estaban escritos en 
estilo burlón y festivo, tal en suma que, á ser menor la ha­
bilidad del humanista español, hubiera bastado para des­
cubrir el fraude. Supuso Marchena haber encontrado su 
fragmento en la Abadía de S. Gall, que gozaba de fama no 
escasa entre los bibliógrafos desde la época de los grandes 
descubrimientos de Pog^gio Bracciolini. De buen grado h u -
bierareproducido el opúsculo de nuestro abate por apén­
dice á esta disertación, pero retrájeme lo escabroso de su 
asunto. De sentir sería no obstante que se perdiese tan i n ­
geniosa travesura de ingénio, impresa íntegra una sola vez 
que sepamos, edición que, tanto por la escasez de ejempla­
res, como por la pequeñez del vólumen, ha llegado á hacerse 
rarísima. Animado Marchena por el buen éxito de su em­
presa, publicó años después una composición de Catulo 
que dijo haber descubierto en un papiro de Herculano. Pero 
esta vez no logró su intento. Los latinistas alemanes, escar­
mentados con la primera superchería, negaron la autenti-
dad del nuevo descubrimiento y consiguieron sin dificultad 
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demostrarla (1). Prodigioso era en verdad el talento de imita­
ción de Marcliena. El , que se preciaba de ateo y desprecia-
dor de toda creencia, lia dejado una oda á Cristo Crucificado, 
que ocupará siempre lugar altísimo entre las producciones 
de la lírica sagrada del siglo X V I I I . 

Como ni los suplementos de Nodot ni el de Marchena 
pertenecen al texto de Petronio, prescindiré de ellos, exa­
minando alSatyricon en el estado fragmentario, en que ha 
llegado á nuestros días No existiendo, que yo sepa, ver­
sión castellana, traduciré del texto latino los trozos que 
cite, valiéndome para este trabajo de la edición de Franc­
fort, 1629, ilustrada con un docto y difuso comentario del 
ya citado humanista español D. Jusepe Antonio González 
(le Salas (2), y consultando ediciones posteriores como la 
Biponlina y alguna otra para el Banquete de Trimalcion y 
tal cual trozo más modernamente descubierto. 

A la superior ilustración del Tribunal ño se ocultará que 
forzosamente ha de ser incompleto el análisis que yo haga 
de la obra de Petronio. Tal como le conocemos, presenta el 
Satyricoñ inmensas lagunas que truncan la narración y cor­
tan en cien partes el hilo dolu fábula. Además los inciden­
tes suelen ser de tal naturaleza que vale más cortar el nudo 
que entretenerse en desatarle. Trozos hay por los cuales 
pasaré como por ascuas, otros que ni citaré siquiera. Los 
Jueces comprenderán la causa de mi silencio. Sobre todo, 
procuraré no aludir siquiera á una espantosa abominación 
de los antiguos, que en ninguna parte aparece con tan hor­
ribles caracteres como en este Whto: Nec nomineiur in ore 
nos tro, tal es el consejo de la Escritura en este punto. 

El héroe del Sdtyr'icon es un tal Encolpio.en cuya boca se 
pone la narración de sus aventuras. Aseméjase en esto á 
tos héroes de nuestras T\o\<d\-áspicarescas, y es probable que 
como ellos comenzase ab ovo la relación de su vida. Pero 

( I ) Así el fragmento de Petronio como el de Gatillo encontrarán 
cabida en los apéndices do una monogratía Ululada: Marchena y su 
tiempo, para la cual venimos recogiendo noticias y documentos. 
< (2) T. Petronii Arbi tr i E. R. SuUricon. Extrema editio ex Mu-
saeo D. Josephi Antonii Gonsali de" Salas E. 11. Fbilippf iV mu-
niíicentia. Francofurti, cura Wolfgañgii Hoffmanii 1629 4.° 2 h. sin 
foliatura, 36 pp. de preliminares,"96 de texto, 462 de Gomentarios 
y 110 de extensos índices. Los Gomentarios de Salas y sus Praeludia 
me han sido de grande utilidad para esta tesis. 



faltando sin duda larguísimo» trozos al comienzo de la obra, 
no es fácil adivinar el desarrollo que dió Petronio á su fá­
bula novelesca Los que han visto en el Satyricon una em­
bozada pintura de la corte de Nerón sostienen que Petronio 
se oculta bajo la mascara de Encolpio. Por lo demás el nom­
bre de este "personaje conviene con el carácter que se le 
asiena en la novela. Llámase Encolpio griego eglolpiso, 
insinuarse. Tal es en efecto su cualidad predominante. Es 
opinión generalmente admitida que la acción de la novela 
comienza en Ñápeles. Las diversas situaciones en que se 
halla Encolpio, los diferentes personajes que en zX Sa tyn-
con van apareciendo, constituyen la pintura fiel de la so­
ciedad romana, que Petronio se propone describir con toda 
la desnudez de los pintores realistas. Tal vez el cuadro seria 
completo, si la obra se hubiese conservado en su totalidad. 

Abresela escena en el pórtico de las aulas del retórico 
Agamenón. Perora Encolpio contra la declamación y los 
declamadores. En este trozo así como en el de la poesía QMQ 
citaré mas adelante, muéstrase Petronio crítico de buen 
gusto y de juicio severísimo. Sabido es que después de la 
caida de la libertad romana nada contribuyó tan poderosa­
mente como las escuelas de declamación al menoscabo y 
total ruina de la elocuencia (1). Creóse una oratoria ficticia, 
cuyos asuntos eran por la mayor parte absurdos y pueriles, 
y como las palabras siguen naturalmente al asunto, con­
virtióse la elocuencia de los pasados tiempos, magna i l la et 
oratoria e lomen t i a^ una verdadera Aclamación, va Q\ sen­
tido que hoy damos á esta palabra. Para comprender ios 
deplorables efectos que debió producir esta gimnást ica i n ­
telectual mal dirigida, basta recorrer I * * Controversias y 
Suasorias de Séneca el Retórico, y las Declamaciones islszr-
mente atribuidas, á lo ménos en su mayor parte, a Qumti-
liano. Los asuntos son de lo más extraño que cabe imagi ­
nar. Citaremos algunos; Raptor dnarum (controversia 5. 
l ib . I.0 de Séneca): Manda la ley que el raptor de una don­
cella se case con la robada ó sufra la muerte. Un mancebo 
roba dos mujeres en una noche, una quiere su muerte, otra 
prefiere el casamiento. Defiéndase á la una y a la otra. Ca­

ín) Véase el estudio de Nisard sobre Juvenal y la Declamación en 
el tomo 2.° de sus Eludes sur les poetes latins de la decadence. Vms, 
7867. 
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dáveres Pasii: una ciudad sitiada envía un comisionado á 
comprar tr igo. A su vuelta es arrojado por la tempestad á 
otra población; vende allí el trig-o por el doble de su precio, 
y con este dinero compra provisiones en cantidad doble 
también. Pero entre tanto, devorados sus conciudadanos por 
el hambre, habían acabado por comer los cadáveres. Vuelve 
el legado, y se le acusa de pasto de cadáveres, crimen pere­
grino que dá nombre á la declamación. Largo sería referir 
los argumentos de las declamaciones que llevan los extra­
vagantes t í tulos de Sep%lcJir%m incantatum, apes pauperis, 
vehemm effusum, tormenta pauperis etc., etc. Si tales ejer­
cicios no hubieran salido del recinto de las aulas, pudieran 
ser considerados como útiles ó á lo menos como inofensi­
vos, pero es lo cierto que aquella falsa oratoria y aquel ca­
lor convencional ejercieron perniciosísima influencia en 
toda la literatura de la época, extraviando genios como el 
de Lucano y corrompiendo á la vez la poesía y la elocuen­
cia. Atinadísimas son las reflexiones que Petronio pone en 
boca de Encolpio (1): 

(1) Nnm alio genere Furiarum declamatores inquietantur qüi 
clamant: luec vulnera pro libértate publica excepi, hunc oculum 
pro vobis impendi, date mihi dücemqUi me ducat ad liberes meos, 
nam succisi poplites inembra non sustinent. HÍEO ipsa tolerabilia 
essent si ad elocuentiam ituris viani facerent: nunc et rerum tu-
more et sentenliarum Yanissiino strepitu, hoctantum proíiciunt ut, 
cuín in forura venerint, putent se in alium terrarum orbem delates. 
Et ideo ego adolescentulos existimo in scholis stultissimos fieri, quia 
niBil ex iis qu* in usu habemus audiunt aut vident:sed piratas cum 
cateriis in littore stantes, sed tyrannos edicta scribentes quibus im-
perent íiliis ut patrum suormn capita prsecidant, sed responsa inpes-
tilentía data ut virgines tres aut plures inmolentur, sed mellitos 
verborum glóbulos et omnia dicta factaque quasi papavere et sé­
samo sparsa. Pace vestra liceat dixisse, primi omnium eloquen-
tiam perdidistis. Levibus enim atque inanibus sonis ludibria quae-
dam excitando effecistis ut corpus orationis enervaretur et caderet. 
Nondum juvenes declamationibus continebantur, cum Sophocles 
et Eurípides invenerunt verba quibus deberent loqui. Nondum 
umbraticus doctor ingenia deleverat, cum Piudarus novemque Ly-
ríci Homericis versibus canere non timerunt. Et ne poetas quidem 
ad testimonium citem, corte ñeque Platona, ñeque Demosthenem 
ad hoc genus exercitationis accesisse video. Grandis est, ut ita d i -
caui^et púdica oratio, non maculosa, non túrgida sed naturali pul-
ehntudme exurgit. Nuper ventosa isthaíc ét enormis loquaeitas 



«¿Qué furias son las que agitan á los declamadores cuando 
repiten: estas lieHcías recibí por la libertad pública, este oja 
per d i en defensa mies Ir a, dadme un guia que me conduzca á 
casa de mis Mjos porque mis heridas piernas no pueden sos­
tener el peso de mi cuerpo? (1) ' i 

Tolerable fuera todo esto si abriera el camino de la elo­
cuencia, pero, con la hinchazón de las palabras y el es t ré ­
pito de las sentencias, consiguen sólo que. al presentarse el 
orador en el foro, se juzgue trasladado á otro mundo. Yo 
pienso que los jóvenes se vuelven estúpidos en las escuelas, 
donde nada aprenden de lo que suele acontecer en la vida, 
y oyen hablar solamente de piratas encadenados en la 
playa, de tiranos que promulgan edictos mandando á los 
hijos descabezar á sus padres, de respuestas de oráculos que 
en tiempo de peste ordenan inmolar dos ó más vírgenes, y 
todo esto dicho con melifluas palabras impregnadas como 
de sésamo y adormideras. Dicho sea con perdón vuestro, 
oh declamadores; vosotros fuisteis lo primeros en corrom­
per la elocuencia. Tratando asuntos pueriles con leves y 
vanas palabras, hicisteis que se enervase y decayese el v i ­
gor de la oración. No se ejercitaban los jóvenes en decla­
maciones en tiempo de Sófocles y Eurípides; nô  habían 
secado el ingenio sombríos preceptores, cuando Píndaro y 
los nueve Líricos osaron cantar en versos homéricos. Y de­
jando aparte á los poetas, ¿por ventura Platón y Demóste-
nes se dedicaron nunca á este ejercicio? Grande es y casta 
su oración, no torpe, no hinchada, y muestra siempre na­
tural belleza. Esa vana locuacidad vino del Asia á Aténas, 
é inficionó los ánimos de los jóvenes de altas esperanzas, 
corrompiendo las reglas de la elocuencia, que desde en­
tonces permanece inmóvil y silenciosa. ¿Quién llegó des­
pués á la fama de Hipérides, quién á la alteza de Tucidides? 
La Poesía misma perdió su frescura y sus colores, y devo-

Athenas ex Asia conmigravit, animosque juvenum ad magna Sur-
gentes veluti pestilenti quodam sidere afflavit, simulque corrupta 
eloquentite regula stetit et obmutuit. ¿Quis postea ad summan 
Thueydidis, quis Hyperidis ad faraara processit? Ac nec carmen 
quidem sani colorís enituit, sed omnia, quasi eodem cibo pasta, non 
potuerunt usque ad senectutem canescere. [Saty de Salas, pp. Iv 
v 2.a). • ' 
* [{) Eran estos lugares comunes de declamaciones puestas en 
boca de soldados veteranos i • '•• 



rado todo por este monstruo, no pudo [llegar á la perfecta 
senectud.» 

A l razonamiento de Encolpio contesta Agamenón, obser­
vando que los retóricos no hacen más que seguir el gusto 
dominante, pues de otra manera quedarían desiertas sus 
escuelas; atribuye la culpa de todo á los padres que se em-

J>eñan en hacer sábios y oradores á sus hijos apénas salidos 
é la infancia; y termina refiriendo en verso las cualidades 

que ha de tener, y los estudios en que debe ejercitarse el 
joven que se dedica á la elocuencia. En esto nota Encolpio 
la desaparición de su compañero Asclito, y corre presuroso 
en su seguimiento. 

No son para referidas las aventuras que llenan el que 
pudiéramos llamar capítulo segundo de la novela. Buscan­
do Encolpio á su amigo llega á una morada de disolución, 
que Petronio describe con la excesiva licencia en él harto 
frecuente. Pasarémos per alto este pasaje y algunos más que 
le siguen. Comienza en estos trozos á aparecer un tal Oiton 
que, con nombre de hermano de Encolpio y con carácter 
harto equívoco, toma excesiva parte en la fábula. 

Roban Encolpio y sus compañeros un pallmm ó manto, 
y descríbese después una repugnante orgía en que toman 
parte. Las escenas en que aparecen como protagonistas 
Quartilla, Psichis, Giton y Panychis demuestran claramen­
te á que grado de depravación habían venido las costum­
bres romanas. Baste citar estas palabras que Petronio pone 
en boca de Quartilla: Jnnonem meam iratam liabeam, si me-
minerim me mquam virginem fuisse. Y adviértase que estas 
líneas son las únicas que después de maduro exámen he 
creído prudente transcribir. Los comentadores vén en esta 
parte del Satyricon alusiones claras á los desórdenes de 
Nerón / 

Llegamos á uno de los episodios más célebres de la no­
vela, á uno también de los poquísimos que pueden ser c i ­
tados con libertad entera Me refiero al Banquete de T r i -
malcion. No traduciré ni extractaré siquiera tan largo pa­
saje que por sí solo forma como una tercera parte del Saty-
Ticon. Me limitaré á dar una breve idea de su contenido, 
transcribiendo sólo a lgún brevísimo retazo. 

Si queremos conocer el lujo y la suntuosidad de los ro­
manos del Imperio en sus banquetes, Petronio nos conducirá 
4 casa de Tnmalcion, hombre rico, gm tiene en, el comedor mu. 
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reloj y una bocina, esto es,: dos esclavos encargados única­
mente de avisar la hora. Encuentran nuestros héroes al an­
fitrión viejo, calvo, vestido con una túnica rojiza, entrete­
niéndose en jugar á la pelota con unos niños. Todo era ex­
travagancia y despilfarro en la morada de aquel rico l i ­
berto, á quien siempre habia sonreído la fortuna. Describe 
Encolpio cuantos objetos solicitaron su atención, comen­
zando por el vestíbulo, y acabando por el triclinio. El por­
tero mondaba guisantes en una fuente de plata; al lado de 
su habitación estaba pintado un perro con este rotulo Ca.ve 
eanem. Diferentes cuadros representaban los diversos esta­
dos de la vida de Trimalcion. En un armario colocado en 
uno de los ángulos se guardaban los Lares de plata, una 
estatua de mármol de Vénus, y una caja de oro que con­
tenía la primera barba del opulento señor de aquella casa. 

Toman los convidados asiento en el triclinio, y no tarda 
en reaparecer Trimalcion, cubiertos los hombros con un 
manto de púrpura, y cargado de anillos y brazaletes de oro. 
Empieza la comida. Distribúyense huevos de pava real 
entre los asistentes; cae al suelo una copa de plata, recó­
gela un esclavo, manda flagelarle Trimalcion, y ordena 
que el mayordomo retire la copa entre los desperdicios. 
Dos esclavos etiopes sirven en ánforas de cristal vino de 
Falerno de cien años. Entonces exclama Trimalcion: Heu, 
heu, erg o diutius vivit vinum quam Jiomuncio, y añade: 

Ergo vivamus, dmi licet esse hene; espresion que pare­
ce el grito de aquella sociedad ébria y moribunda. 

Otros dos siervos presentan en la mesa una vajilla re­
donda que contenía dibujados en extenso círculo los doce 
signos del Zodiaco. Sobré cada uno había puesto el cocine­
ro aqu3l manjar que alegóricamente guardaba con él mayo­
res relaciones. Trimalcion las explica, y habla de los des­
tinos de los hombres nacidos bajo la influencia de cada 
signo. Trozo satírico es este de no escaso mérito por cierto. 

Sucesivamente son colocadas en la mesa diferentes vian­
das cuya enumeración sería pesada y enojosa. Una liebre 
adornada de alas, un jabalí de cuyos dientes pendían dos 
cestas conteniendo la una dátiles de Siria, y la otra dátiles 
de la Tebaida, un ciervo escogido entre tres presentados en el 
triclinio é inmediatamente cocido y aderezado, un becerro 
servido en inmensa fuente, estos y otros innumerables 
manjares lisonjearon, á veces de extraña manera, el gusto 
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de los convidados de Trimalcion. No menor esplendidez 
desplegó en los postres aquel modelo de prodigalidad. Pero 
todo esto, asi como los mi l incidentes del banquete, deben 
leerse en el texto original, porque siempre se resisten á un 
extracto descripciones de esta índole. Sin duda hay exage­
ración en loti detalles, pero la exactitud del fondo es incon­
testable. Basta leer en Suetonio y en Lampridio las des­
cripciones de los festines de Viteíio y de Heliogábalo. 

Trimalcion presenta siempre el carácter de un incansa­
ble hablador, estúpido, vano y presumido. Dice con la 
mayor seriedad los mas extravagantes desatinos, canta, 
baila, recita versos, y acaba riñendo con su mujer Fortu­
na. Habla de Homero, y refiere en estos términos la guerra 
de Troya: 

«Diomedes y Ganimedes eran hermanos. Tenían una her­
mana llamada Helena. Agamenón la robó y puso auna 
cierva en lugar de Diana. Con este motivo refiere Homero 
la guerra de los Troyanos y de los Parentinos. Venció 
Agamenón y casó á su hija Yfigenia con Aquiles, por lo 
cual Ayax se volvió loco. Hé aquí el argumento de la I l ia -
da.» (1) Los convidados aplauden estrepitosamente. 

Jáctase Trimalcion en otro pasaje de ser el único posee­
dor del metal Corintio, y anuncia el propósito de unir la 
Sicilia á sus tierras, para no tener que navegar por costas 
agenas en sus viajes al Africa. Agudamente satiriza aquí 
Petronio la portentosa acu mulación de propiedades en po­
cas manos, que, según refiere Plinio el jóven, llegó al ex­
tremo de estar repartida toda la Italia entre cinco ó seis 
grandes propietarios. Preséntase en la sala del banquete 
un secretario ( « c ^ w ) , y abriendo el libro de cuentas, 
lee lo que sigue: «A seis de las Kalendas de Agosto nacidos 
en el prédio dimano, propiedad de Trimalcion, treinta va­
rones y cuarenta hembras; conducidos de la era al granero 
mi l y quinientos med'os de trigo; domados quinientos 
bueyes.» Rasgos semejantes se encuentran á cada paso. 

(1) Diomedes et Ganyraedes dúo fralres fuerunt: borum sóror 
erat Elena. Agamenón illam rapuit, et Dianee cervam subjecit. Ita* 
nunc Homerus dicit, quemadmodum inter se pugnent trojani ei 
Parentini. Vicit seilicet etlphigeniam filiam suam Áchilli dedit uxot 
rem. Ob.eam rem Ayax insanuit, et statirn arguraentura explicabi-
(Saty. eü. Bip. pág. 79). 
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Los criados de Trimalcion estaban divididos en decurias y 
el cocinero pertenecía á la cuadragésima. 

Perdida entre el cúmulo de necedades, que pronuncia 
Trimalcion, se encuentra una hermosísima sentencia que 
admira leer en semejante paraje. También los esclavos son 
hombres «et servi liomines s ímü, palabras grandes, pala­
bras sublimes que, tal vez sin darse cuenta de ello, puso 
Petronio Cn los lábios del antiguo liberto, pero que anun­
cian ya, de igual suerte que ciertas máximas de Séneca, 
la doctrina de la fraternidad cristiana que presto había 
de regenerar el mundo. Completa Trimalcion tan gene-
neroso _ pensamiento, que basta para hacer agradable y 
simpática su extraña figura, anunciando que en su testa­
mento se propone manumitir á todos sus esclavos. No 
deja de tener gracia el epitafio que manda se grabe sobre 
la losa de su sepulcro: Aqui yace Trimalcion que dejó 
trescientos millones de sewtercios, y nunca aprendió F i ­
losofía {\). 

Otra observación harémos sobre unas palabras, al pare­
cer no intencionadas, del mismo Trimalcion. Hablando de 
la Sibila de Cumas, refiere que, siendo ñiño, la vió•repetidas 
veces en su antro sagrado, y que, cuando la preguntaban: 
Sibila ^qué quieres?, contestaba siempre: Quiero morirme. 
¿No parece esto un símbolo admirable de la destrucción de 
las creencias paganas? La Sibila quería morirse: los orácu­
los callaban: ios Dioses se iban. 

Presta grande interés al banquete la pintura de los d i ­
versos caracteres de los comensales, que con aplauso reci­
ben y celebran todas las acciones y palabras de Trimalcion. 
Los paiásitos, los filósofos, los poetas están viva y gracio­
samente retratados. Las animadas conversaciones de sobre­
mesa nos dán razón de infinitas costumbres antiguas, y en 
esta parte forzoso es confesar que pocos monumentos nos 
ha legado el arte latino tan curiosos como este. Hasta las 
noticias de re coquinaria son de un valor arqueológico ines­
timable. 

Han supuesto los comentadores, no sin a lgún fundamen­
to, que Trimalcion es una caricatura del Emperador Clan-

(1) Gn. Poinpejus Trimalchio hic requiescit..,. sextertium reli-
quit trecenties nec unquam Philosophnm audivit. (Edición Bipon^ 
tina, pág. 97). . 
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dio. Otros han visto en él á Nerón, y en sn mujer For tu­
nata, unos á Sabina Popea, y otros á Aotea su liberta. Pero 
en verdad que no se encuentra ¿rrande analogía entre el 
ridiculo viejo Trimalcion. y el joven discípulo de Séneca, 
artista ingenioso y no despreciable poeta, al decir do los 
historiadores. 

Terminado el banquete, vuelven á su habitación Encol­
pio y sus amigos. De resultas de una cuestión habida con 
Asciito, Encolpio se separa de los demás, y aquí queda cor­
tado el hilo de la novela, faltando sin duda largos t ro ­
zos. Reanúdase mas adelante, presentándose en escena 
un nuevo personaje de los más interesantes y mejor des­
critos del Satyricon. Aludo al poeta Eumolpo. Encuéntrale 
Encolpio en u n templo, y preguntándole quién sea, res­
ponde desde luego: Poeta sum et non Immillimi spi r i tm, 
poeta soy, y de no vulgar aliento. ¿Ycómo andas tan mal 

observa Encolpio. Porto mismo, responde el poeta, d 
nadie han enriquecido los dones del ingenio (1). Y para que 
no se dude de su pericia métrica, añade unos versos en 
comprobación. Cuenta luego una aventura que le sucedió 
en Pérgamo, y que no es para recordada en este lugar. Ob­
servando en esto que Encolpio contempla atentamente un 
cuadro del incendio de Troya, aprovecha tan favorable 
ocasión para recitar una larga composición suya sobre tal 
asunto. El pueblo apedrea" á Eumolpo, al escuchar sus 
versos, y Encolpio huye con él. temiendo ser tenido por 
poeta. 

Esquivando Encolpio las persecuciones que sobre él ha­
bían atraído sus maleficios, embárcase en la nave de Licas 
Tarentino que consigo llevaba á su mujer Trifena, antigua 
amada de nuestro aventurero. Prolijo" y no muy conve­
niente sería recordar los sucesos de este viaje. Pero debe­
mos hacer mérito de un bellísimo episodio contenido en 
esta parte del libro. Para divertir Eumolpo á sus ccm-
pañeros, ya sosegados después de una empeñada porfía, 
refiere, á propósito de la inconstancia de las mujeres, el 
célebre cuento de Lu Matrona de Éfeso. Esta preciosa nar­
ración, considerada por algunos como fa tu la milésia, se 
encuentra reproducida en casi todas los lenguas modernas, 

(1) Quare ergo tan male vestitus es? Propter boc ipsum, amor 
ingenii neminem unqaam divitern fecit (Saty. de Salas, pág. 26). 
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pero nunca con la gracia y naturalidad que en el relato de 
Petromo. ¡Quiera Dios que haya conservado algo de su de­
licadeza y de su encanto en lá traducción que me atrevo 
a presentar! Dice así (1): 

«Había en Efeso cierta matrona, de castidad tan notoria 
que, como á raro portento, acudían á verla las mujeres de 
los pueblos circunvecinos. Habiendo perdido á su"esposo, 
no se contentó, según la vulgar costumbre, con acompa­
ñar el cadáver, llevando en desorden la cabellera ó hi r ien­
do en presencia de la mult i tud su desnudo pecho, sino que 
siguió al difunto hasta el sepulcro, y, colocado el cuerpo 
en el hipogeo, conforme al rito de los griegos, púsose á 
custodiarle y llorar sobre él noches y dias. No había con­
suelo para su dolor; quería morir de hambre, y ni sus pa­
dres, ni sus parientes, n i los magistrados pudieron vencer 
su obstinación. Todos lloraban la desdichada suerte de 
aquel modelo de fidelidad, y eran ya pasados cinco dias sin 
que hubiese tomado alimento. Asistíala y lloraba con ella 
inm criada fidelísima que, de tiempo en tiempo, renovaba 
la lámpara del sepulcro. No se hablaba de otra cosa en la 

(1) Matrona qucedara Ephesi erat, tam notae pudicitiaj, ut vic i -
narum quoque gentium feminas ad sui spectaculum evocaret. Usec 
ergo cum vi ruin extulisset, non contenta, vulgari more, funus 
sparsis prosequi crinibus, aut nudaluin pectus in conspectu fre-
quentia? plangere, in conditorium etiain prosequuta est defunctum, 
positumque in hypogoeo, grceco more, corpus custodire, ac flere 
totis noctibus diebasque cíBpit. Sic afflictantem se, ac mortem ine­
dia persequemem, non párenles potuerunt abducere, non propin-
qui: magistnatus ultimo repuisi abierunt: complorataque ab ómni­
bus singuiaris exempii femina, quintum jam diem sine alimento 
trahebat. Assidebat segrae fidissima ancilla, simulque et lachrymas 
comraodabat lugenti, et, quoties defecerat positum in monimento 
lumen, renovabat. üaa igitur in tota civitate fábula erat; et solum 
illud adfulsisse verutn pudicitia3 amorisque exemplura, omnis or-
dinis homines confitebantur; cum interim Imperator provinciíe 
latrones jussit crucibus adfigi, secundum illam casulam, in qua re-
cens cadáver matrona de tic bal. Próxima ergo nocte, cuín miles, 
qui cruces servabat, ne quis ad sepulturam corpora detraheret, no-
tasset sibi et lumen, inter raonumenta clarius fulgens, et gemitum 
lugentis audivisset, vitio gentis humante, concupiit scire, quis aut 
quid faceret? Descendit igitur in conditorium; visaque pulcherrima 
muliere, primo, quasi quodam monstro infernisque imaginibus 
turbatus, sabstitit. üeinde, ut.et porpes^j^efttis^ftQBS.g^t^.et.lar 
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ciudad; los hombres de todo linaje y condición juraban á 
porfía no haber visto otro ejemplo semejante de- castidad y 
de amor conyugal. Aconteció en esto que el gobernador de 
aquella provincia hizo crucificar á varios ladrones, cerca do 
la tumba en que la matrona lloraba sobre el reciente cadá­
ver; á la noche siguiente, el soldado que guardaba las 
cruces, para que nadie diese sepultura á los cuerpos, vió 
luz en uno de los. sepulcros, y escuchó los gemidos de la 
inconsolable viuda. Como la curiosidad es vicio de nuestra 
naturaleza, quiso saber de donde salían aquellos sollozos, 
ó quien tenia encendida aquella luz. Bajó pues al sepulcro, 
y viendo tan hermosa mujer, quedóse inmóvil, cual si a l ­
guna visión infernal le hiibiese perturbado. Pero así que 
reparó en el cadáver y vió las lágrimas de la mujer ^ su 
rostro surcado por el dolor, comprendió al punto de qué se 
trataba; y, trayendo al sepulcro su cena, comenzó á exortar 
á la lloro'sa viuda para que no perseverase en un dolor i m i -
t i l , ni desgarrase su pecho con gemidos que para nada 
aprovechaban al difunto. Añadió tras esto que uno era el 
fin de todos y uno su paradero, é hizola, en una palabra, 

chrymas consideravit, faciemque unguibus sectam, ratus scilicet 
id quod erat, desiderium extincti non posse feminam pati: attulit 
in monumentum coenulara snam, ooopitque hortari lugentera, ne 
perseveraret in dolore supervaeuo, et nihil profuturo gemitu pec-
lus diduceret: omniura eundem exituni esse, sed et ídem domici-
lium; et coetera, quibus exulcera tí» mentes ad sanitatetn revoca tv-
lur. At illa, ignota consolatione percusa, laceravit vehementius 
pectus, ruptosque crines super pectus jacentis imposuit. Nec re-
cessit tamen miles, sed eadem exhortatione tentavit daré mulief-
culae cibum, doñee ancilla, vini certeabeo odore corrupta, primum 
ipsa porrexit ad humanitatem invitantis victam manum; deinde 
refecta potione et cibo, expugnare dorainse pertinatiam ccepit. Et 
¿quid prodest, inquit, si soluta inedia fueris, si te vivam sepelieris? 
si, afitequam [ata poseant, indemnatum spiritum effuderis? ¿Id ci-
nerem aut manes eredis curare sepultos? Vis tu reviviscere? ¿Vis tu, 
discusso muliebri errore, quamdiu licuerit, lucis commodis frui? 
Jpsum te jacentis corpus commonere debet, ut vivas. Nemo imitus 
audit cum cogitnr aut cibum sumere, aut vivero. Itaque mulier, 
aliquot dierum abstinentia sicca, passa est frangí pertinaciam suam: 
nec minus avide se replevit cibo, quam ancilia, qme prior victa 
cst. Geterum scitis, qmd tentare plerumque solet humanam satie-
tatem. Omnibus blanditiis iinpetraverat miles, ut matrona vivere 
vellet, iisdera etiam pudicitiam ejus agíjregsug est, Neo deformíg 
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todas aquellas reflexiones que suelen calmar á los ánimos 
ulcerados. Pero ella, exacerbada con el inesperado consuelo, 
hirió con mayor vehemencia su pecho, y, arrancándose los 
cabellos, púsolos sobre el pecho del difunto. No por eso 
cejó el soldado en su empresa, hasta que, movida la criada 
por el suavísimo olor del vino, dióse por vencida, y comen­
zó á expugnar la pertinacia de su señora. ¿De qué te sirve, 
decía, q\ie el hambre te consuma, que te sepultes en vida, que 
exhales el postrimer aliento, antes que los hados lo pidan? 
¿Crees tú que se cuidan de esto los manes n i las cenizas de los 
difuntos? ¿Quieres tú restituir la vida al que está muerto? 
¿Quieres, deshecho el mujeril error, gozar, mientras puedas, 
de la luz del dia? E l cadáver mismo te debe amonestar á que 
vivas. Nadie oye con disgusto á quien le aconseja tomar 
alimento y vivir . Así es que la mujer, debilitada por algu­
nos días de abstinencia, consintió en vencer su tenacidad, 
y comió no con ménos avidez que su criada vencida ántes . 
Los mismos halagos de que se nabía valido el soldado para 
hacerla tomar alimento, usó después para persuadirla á que 
consintiese en sus deseos. Miróle la casta viuda, y no le 
pareció feo ni falto de gracia, y, ayudando los consejos de 
su criada que sin cesar la repetía (1): ^ 

¿PlacitODe etiam pugnabis amori, 
Nec venit i n mentem quorum consederis arvis? 

concedió al soldado esta nueva victoria. Juntos estuvieron 
aquella y otras tres noches, cerrando á prevención las 
puertas del sepulcro, para que pensasen todos que la fidelí-

aut infacundus juvenis castse videbatur, concilianle gratiam ancilla 
ac subinde dicen te: 

¿Placitone etiam pugnabis amori, 
Nec venit in mentem quorum consederis arvis? 

Quid diutius moror? ne hanc quidem partem corporis miles absti-
nuit, victorque miles utrumque persuasit. Jacuerunt ergo una, non 
tantum illa nocte, qua nuptias fecerunt, sed postero etiam ac tertio 
die, príeclusis videlicet conditorii foribus, ut si quis ex notis igno-
tisque ad monumentum venisset, putasset expirasse super corpus 
\ i r i pudicisimam uxorem. Geterum delectatus miles forma mulieris, 
et secreto, quidquid boni per facultates poterat, coemebat: et p r i ­
ma statiní nocte in monumentum ferebat. Itaque cmciarii unius 
parentes, ut viderunt laxatam custodiam, detraxerunt nocte pen-
dentem, supemoque mandaverunt officio. At miles, circumscriptus 
^ (1) Palabras de Ana, hermana de Dido, en el lib. 4.° déla Eneida, 
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sima viuda había espirado sobre el cadáver de su marido. 
Enamorado el militar de la belleza de la mujer, y del se­
creto que ocultaba sus amores, compraba cuanto podía con 
sus escasos medios, y, al anochecer, lo llevaba al sepulcro. 
Entre tanto los padres de uno de los criminales crucifica­
dos, viendo una noche el campo sin guardas, le bajaron de 
la cruz y le tributaron los últimos honores, A l dia s i­
guiente vio el soldado que faltaba el cadáver de una de las 
cruces, y temeroso del castigo, refirió á la mujer todo el 
suceso, añadiendo que él no esperaría la sentencia de los 
jueces, sino que con el acero iba á castigar su descuido. 
Rogóla que le colocase al lado de su difunto esposo, para 
que una misma tumba guardase los restos del amante y del 
marido. Entonces la mujer, tan compasiva como casta, ex­
clamó: No he de ver yo en tan poco tiempo la muerte de los 
dos hombres para mi mas queridos. Más vale colgar al muerto 
que matar al vivo. Y en seguida mandó sacar del ataúd el 
cuerpo de su marido y colgarle de la cruz que estaba va­
cante. Gustó el soldado de la astucia de la prudentísima 
mujer, y al dia siguiente se admiraba el pueblo de ver 
cómo el muerto había ido desde el sepulcro á la cruz.» 

La sal ática y la profunda malignidad de este cuento 
son harto patentes, aun en mi pobre y descolorida ver­
sión. E l cambio de carácter en la mujer, que comienza 
por enterrarse con el marido y acaba por crucificar el ca­
dáver, está muy hábilmente preparado. El Malo mortuum 
impenderé quam vivwm occidere es un rasgo de inestimable 
precio. E l cuento en su totalidad es tal vez, art íst icamente 
considerado, lo mejor que el Satyricon se halla. 

A las pendencias de los navegantes, que logra sosegar 

dum residet, ut postero die vidit unam sine cadavere crucera, ve-
ritus sapplicium, mulieri quid accidisset exponit: nec se expecta-
turum judiéis sententiam, sed gladio jus dictcrum ignavife suse: 
commodaret modo illa perituro locum, et fatale conditorium fami-
liari ac viro facerefc. Mulier non minus misericors quam púdica: 
nec istud, inquid, Dii simnt, ut eodem iempore duorum mihi ca-
rissimorum hominum dúo fuñera spectem: malo mortuum impenderé 
quam vivum occidere. Secundum hanc orationem jubet corpus ma-
r i t i su i tolli ex arca, atque i l l i quai vacabat crucii adfigi. Usus est 
miles ingenio prudentissimse feminse; posteroque die populas mi -
ralus est, qua ratione mortuus isset in crucem. (Satv. de Sálas, 
pp. 51, 52 y 33). 
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Eumolpo, siguen nuevos y peregrinos acaecimientos. Una 
tempestad arroja la n a v e é las costas de la Magna Grecia, 
Consigue Encolpio salvarse en compañía de Giton y de Eu­
molpo^ y juntos llegan á Crotona, ciudad que Petr'onio su­
pone dividida entre cadáveres y cuervos, entre los ricos vie­
jos y sin hijos, y los cazadores de herencias. Trozo es este 
de los que mejor manifiestan la poderosa vena satírica del 
amigo y confidente de Nerón. Fínjese Eumolpo éntre los 
Crotoniatas hombre poderoso y opulento, poseedor en 
Africa de inmensos fundos y de millares de sextercios. 
Apoyan la ficción sus compañeros, y acuden á porfía los 
captan herencias i, procurando atraerse süf voluntad por medio 
de aquellos hábiles recursos que en cierta sátira de Hora­
cio recomienda á Ulíses el prudentísimo Tirésias. Refié-
rense en esta parte del libro ios amores de Encolpio, dis­
frazado bajo el nombre de Polieno, con la bellísima Circe, 
episodio escrito con tanta libertad como muchos otros del 
Sati/rico7i. l .m comentadores quieren que esta Circe sea 
aquella Silla, harto amiga de Petronio, y desterrada por 
Nerón después de su muerte, sepun refiere Tácito. No hay 
motivos para aceptar ni para rechazar esta hipótesis. 

De aquí en adelante no encontramos más que fragmentos 
sin hilacion alguna. En el suplemento de Nodot, descu­
bierto el engaño, perece Eumolpo á manos de los Croto-
niatas, y Encolpio y Giton huyen ;i Roma. La obra no debía 
terminar aquí, y parece que líabía tela cortada para largos 
capítulos, pero tampoco es posible adivinar el desenlace 
que dió Petronio á su novela. 

Fáltame hacer mérito de un notable trozo poético, que 
se lee en la últ ima parte del Satyricon. Me refiero al Poema 
de la guerra civil , más propiamente intitulado de mutatione 
reipuHicm Tomanw. Eumolpo, que jamás desmiente su ca­
rácter, y aparece siempre versificando, lo mismo en el baño 
que en el templo, de igual suerte en la nave que en la 
playa después de la tempestad, entretiene á sus compañe­
ros en el camino de Crotona con la recitación de dicho frag­
mento. Las palabras con que le anuncia son en alto grado 
enfáticas y pomposas. Contienen no obstante notables con­
sideraciones sobre la poesía y alusiones claras á la Farsalia 
de Lucano (1). 

(1) Multes, oh juvenes, carmen decepit, nam ut quisque sen-
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«Olí jóvenes, exclama nuestro poeta, muchos se dejan 

engañar por la aparente facilidad de los versos, y, apenas 
han encerrado un pensamiento vulgar en la clausura 
del metro, imaginan haber llegado á la cumbre del Hel i ­
cón. Por eso algunos, abandonando el foro, se han refugia­
do á la tranquilidad de la poesía, como á puerto más seguro, 
por creer sin duda menos difícil componer un poema que 
tejer una controversia de agudas y vibrantes sentencias. 
Pero ni el generoso espíritu ama la vanidad, ni la mente 
puede concebir y dar á luz sus conceptos, sino después de 
bañada en el caudaloso rio de las letras. Huirse debe toda 
bajeza en las palabras, y elegir voces apartadas del uso 
común, para que se cumpla aquello de Horacio: 

Odi prophanum vulgus et arceo. 
Debe procurarse además, que las sentencias no sobre­

salgan fuera del cuerpo de la oración, sino que brillen 
como el color en los \estidos. Testigos sean Homero y los 
Líricos, y, entre los Romanos, Virgilio y Horacio curiosa­
mente feliz. Los demás ó no vieron el camino de la poesía, 
ó temieron hollarle. Ahí tenéis el grande asunto d é l a 
guerra c iv i l : todo el que llegue á tocarle, sino está empa­
pado en las letras, sucumbirá bajo el peso. No se han de 

sum teneriorem versibus instruxit,putavit se continuo inHeliconem 
venisse. Sic forensibus ministeriis exercitati, frequenter ad carmi-
nis tranquillitatem, tamquam ad portum faciliorem, refugerunt, 
credentes fácilius poema extrui posse quam controversiam senten-
tiolis vibrantibus pictam. Coeterum ñeque generosior spiritus va-
nitatera amat, ñeque concipere aut edere partum mens potest, nisi 
ingenti litterarum flumine inundata. Effugiendum est, ab omni 
verborum, ut ita dicam, vilitate, et sumendee voces a plebe sub-
motoe, ut fíat 

Odi prophanum vulgus et arceo. 
Praeterea curandum est, ne sententiee emineant extra corpus ora-
tionis expressa;, sed in texto vestibus colore niteant. Homerus tes-
tis et Lyrici, llomanusque Virgilius et Horatii curiosa felicitas. 
Coeteri enim aut non viderunt viam qua iretur at carmen, aut visam 
timuerunt calcare. Ecce bellicivilis ingensopus: quisquís attigerit, 
nisi plenus litteris, sub onero labetur. Non enim res gesta? versibus 
comprehendendae sunt, sed per ambages, Deorumque ministeria et 
fábülorum sententiarum tormentum prajcipitandus líber spiritus, 
ut potius furentis animi vaticinatio appareat quam religiosa? ora-
tionis sub testibus íides: tanquam si piacet hic ímpetus, etiamsi 
nondum recepit ultimam manum {Saty. de Sal. pp* 59 y 60). 



- 39 — 
referir en verso los sucesos, cosa que hacen mucho mejor 
los historiadores, sino que por ambajes é intervención de 
los Dioses y fabuloso aparato de sentencias ha de precipi­
tarse el libre ingenio, de suerte que el poema parezca más 
bien el vaticinio de un profeta que la fiel y escrupulosa 
narración de un historiador. Veamos si aprobáis este ensayo, 
aunque todavía no ha recibido la úl t ima mano,» 

¿No parece, tmitatis mulandis> oir á D. Quijote disertar 
sobre la poesía"con el caballero del Verde Gabán? 

A este trozo que demuestra en Petronio dotes de crítico 
no comunes, y prueba que era admirador de la literatura de 
la era de Augusto y severo censor de la de su tiempo, como 
lo fué más tarde Quintiliano, sigue el poema de ta guerra 
c iv i l . Consta de unos trescientos versos y llega sólo hasta 
la partida de Pompeyo á Tesalia. Es probable que Petronio 
dejase su obra en tal estado. Escrita para emular á la Far-
salia, distingüese sobre todo por la corrección y la elegan­
cia, pero es en alto grado inferior á la obra del gran poeta 
cordobés cuya fama intentaba eclipsar. Comienza expo­
niendo las causas de la guerra c ivi l ; presenta luego á 
Pluton y á la Fortuna pronosticando los venideros males; 
pinta á César salvando los Alpes, traspasando el. Rubicon 
y cayendo sobre Roma, y termina el fragmento con la apa­
rición de la Discordia que viene desde la Estigia á atizar 
los furores de la guerra. Lo mejor de este poema es sin 
duda la exposición de las causas de la guerra, entre las 
cuales señala como primera la corrupción de costumbres. 
Traduciré este pasaje, suprimiendo algunos versos harto 
libres y otros sobrado ampulosos y declamatorios (1): 

Ya el Orbe todo ante sus piés rendido, 
Tierras y mares, el Romano viera, 
Y, aun no saciada su ambición, las olas 
Peso oprimía de guerreras quillas. 
Si alguna tierra en su escondido seno 
Oro encerraba, con inicua guerra 
Se extraía el metal de sus entrañas. 
Ya no agradaban los vulgares goces, 

(')) Orbem jam totum victor Romanus habebat, 
Qua raare, qua terrae, qua sidus currit utrumque, 
Nec satiatus erat. Gravidis freta pulsa carinis 
Jaro peragrabantur: siquis sinus abditus ultra, 
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Ni los deleites que la plebe anhela. 
Asirla rinde sus preciadas conchas, 
Y sus perfumes la Feliz Arabia, 
Sérica lanas, mármoles Numidia: 
Tifie al blanco vellón de las ovejas 
Rojo color de púrpura de Tiro. 
¡Fuentes de guerra, destrucción y llanto! 
E l elefante de preciosos dientes 
Es perseguido en la africana selva r 
Hasta el árido Anrnón, de Libia extremo: 
Vienen los tigres en dorada jaula, 
Sangre humana á beber, entre el aplauso 
De ronca multitud que el circo l l ena . . . . 
Mesas de cedro de Africa traídas. 
Servil rebaño, púrpura esplendente 
Del suntuoso festín la pompa aumentan. 
Trae al banquete la ingeniosa gala 
Vivo el escaro en agua de Sicilia, 
La leve concha de Lucrinia playa: 
Y ya sin aves la remota Fásis 
En su triste ribera sólo escucha 
Gemir el viento en las desiertas hojas..,.. 
Venden sus votos en el campo Marcio 
Los Quirites, venal es el Senado, 
Venal el pueblo, mercaderes todos. 
Por precio v i l se otorgan los favores, 

Si' qua foret teüus, qure fulvurn mitleret aurum, 
Hostis erat: fatisque in tristia bella parátis, 
Quíérebantur opes; non vulgo nota placebaut 
Gaudia, non usu piebeio trita voluptas; 
Assyria concham miles iaudabat in unda, 
Qusesitus lellure nitor certaveraí ostro; 
íiinc Numidie aceürant, illinc nova vellera Seres: 
Atque Arabum populus sua de^poiiaverat arva. 
¡Eece alia ciados et besa; vulnera pacis! 
Quaeritur in sil vis Mauro fe ra, et ultimüs Anmon 
Afrorura excutitur, ue desit bel lúa dente 
Ad mortes pretiosa suas: premit advena classes 
Tigris et aura ta gradions vectatur in aula, 
Ut bibat humanum, populo plaudenle. cruorem. 
• Ecce Afris eruta terris 
(.atrea mensa, greges.ísejvojurn, ostruraque renidens! 
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Y la vir tud ni cu los ancianos quoda: 
La augusta magestad se rinde al oro. 
Es Roma de sí propia mercancia: 
Ni un brazo se ha de ha de alzar en su defensa: 
Es presa v i l de quien primero llegue. 
Soñolienta, en el ocio sumergida, 
¿Quién podrá levantarla de su cieno, 
Sino el furor, y la espantosa guerra, 
Y con el hierro la Ambición armada? 

Adolece este trozo de cierta hinchazón y de una escesiva 
tendencia á amplificar, vicios harto comunes en aquella 
era, j en que Petronio no dejó de incurrir, á pesar de sus 
invectivas; rero al mismo tiempo ¡qué pensamientos tan 
profundos y elevados! ¡qué descripción tan animada y b r i ­
llante! ¡qué poesía tan varonil J tan enérgica! El std merces, 
el sine vindice prceda, expresiones que parecen el comen­
tario de aquella célebre sentencia de Yug urta: Venalis urhs, 
si emptoreíih ¡nverieris, son rasgos de los que no se olvidan, 
una vez leídos, porque llevan la marca imperecedera del 
génio. ¡Qué melancolía tan ínt ima respiran estos versos: 

mutoque in littore tantura 
Solas desertis aspirant frondibüs aura?! 

Se diría que es Virgil io, y no Petronio, el realista y es­
candaloso Petronio, quien habla. Por el contrario ¡cuán 

Ingeniosa gula est. Siculo scarus oequore rnersus 
Al luensam vivus perducitur; atque Lucrinis 
Eruta littoribus condunt conchylia coenas, 
Ut renovent per dañina famem. Jam Phasidbs unda 
Orbata est avibus: mutoque in littore tantum 
Solas desertis aspirant frondibus aura1. 
Nec minor in Campo furor est, emptique Quirites 
Ad prsedam strepitumque lucri suffragia vertunt: 
Venalis populas, venalis Guría patrum, 
Est favor in praetio, Senibus queque libera virtus 
Exciderat, sparsisque opibus conversa potestas, 
Ipsaque majestas a uro corrupta jacebát. 

Quare tan perdita Roma 
Ipsa sui merces erat et sine \ Índice praeda. 
Haec mersant coeno Rbmam, somnoque jacentem 
¿Quae poterant artes sana ratione moveré, 
Nj furor et bel,lnin ferroque excita libido? 

[Saty. de Salas—páginas,60 j 



salvaje y tremeiida energía tiene este robusto exámetro, 
más tardo imitado por Prudencio: 

Ut bibat humanum, popmlo plaudente, cruorem! 
A l fin del iSatyricon suele insertarse una série do frag­

mentos poéticos, algunos de notable extensión y mérito, 
que parecen trozos dispersos de su novela, pero que acaso 
sean composiciones sueltas, alguna de las cuales- tal vez 
no pertenezca á Petronio. Entre estos retazos se encuentran 
aquellas famosas palabras repetidas por Silio Itálico y ma­
lamente atribuidas por muchos á Lucrecio, en cuyo poema 
no se hallan: 

Primus ia orbe üeos fecit timor, ardua coelo 
Fulmina cum caderent . . 

Tiempo es ya de terminar este somero estudio sobré Pe­
tronio. El estilo del Satyricon, como puede juzgarse por 
ios pasajes transcritos, es vivo, rápido, pintoresco y lleno 
de gracia y encanto: el lenguaje, con rarísimas excepcio­
nes, purísimo y digno de ía edad de oro. En la prosa ape­
nas se encuentra resabio de decadencia, los versos, por la 
afectación y oscuridad, indican á veces ser hijos de su 
tiempo. Atendiendo á la esquisita corrección de su len­
guaje y á otra cualidad, nada laudable, de que hablaremos 
ahora, se ha aplicado á Petronio el dictado de auctor p u -
rissimm impiiritatis. 
, En efecto, el Satyricon está lleno de obscenidades, y en 
él se describen escenas en alto grado repugnantes. Esto 
ha dado lugar á acerbas, pero justas censuras, y también á 
proposiciones extremadas. Han dicho eminentes críticos 
que el libro de Petronio no debe ser leído, ni siquiera nom­
brado (1); han añadido otros que un hombre de bien no debe 
confesar nunca haber hojeado autor semejante: cosa que en 
verdad no entiendo, pues, si le ha leído, ¿porqué ne­
garlo? No me admiraría encontrar estas exageraciones en 
los admiradores de Le Ver Rongeur, en los piadosos secua­
ces del abate Gaume, pero me admira que lo haya dicho 
Voltaire, autor del Cándido, de la Pucelle y de otras obras 
que ni citarse pueden; me extraña todavía más verlo aco­
gido por uno de los críticos más eminentes de nuestro s i ­
glo, por el insigne Villemain, y sólo me lo explico consi-

(-1) Villemain. Tableau de la litterature da XVIII siécje, trente-
jiegviem^ legón. v 
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demudo que hablaba desde su cátedra de la Sorbona. E n ­
horabuena que no sea libro á propósito para correr en manos 
de niños y de doncellas; sería una profanación introducirle 
en la enseñanza: nadie ha pensado en semejante desatino-
es hasta un crimen traducirle á las lenguas vulgares: yo 
considero corno timbre de gloria el que nunca lo haya sido 
á la nuestra, pero ¡dejar de leerle un literato! ¡avergonzarse 
de haberle leido! Ese libro en sus dos terceras partes es casi 
inocente; yo he podido hacer su análisis casi por entero, sin 
aludir siguiera á sus torpezas. Es una joya literaria, ejemplar 
de un género que apenas tiene modelos en la antigüedad: 
es el cuadro de costumbres más completo que de una época 
nos queda; y encierra, considerado en absoluto, bellezas 
eternamente dignas de admiración y estudio. Con intención 
casta todo puede ser tratado castamente. Califiquemos al 
tSatyricon, Í\Q obra en parte perversa, pero no peligrosa; otras 
ménos execradas encierran mayor veneno. Los escándalos 
que describe suelen ser tan increíbles, tan apartados de las 
costumbres de la sociedad moderna, que muy depravada ha 
de ser el alma del lector para que en él hagan mella ta­
les narraciones. Muy pervertida debe estar la mente y. muy 
seco el corazón de quien vaya á bupcar en ese libro la cien­
cia del libertinaje. Debemos acercarnos á él con el mismo 
respeto que á un cadáver, porque en esa novela está en­
cerrada la sociedad antigua con todas sus abominaciones y 
sus miserias. Aquella sociedad murió hace siglos; la pala­
bra escrita, símbolo de sus pensamientos, vive sólo para 
nuestra enseñanza y ejemplo. La justicia divina extermi­
nó á aquel pueblo cargado con el peso de sus iniquidades. 
¡Tremenda lección, ejemplo saludable! Estudiemos pues 
los despedazados fragmentos del iSatyricon, que sin duda 
reservó la Providencia para mostrarnos á qué grado de 
maldad puede descenderla corrompida naturaleza humana, 
y bendigamos á Dios que borró para siempre de la haz de la 
tierra aquel pueblo y aquella civilización, 

Petronio tuvo admiradores entusiastas entre los sibaritas 
franceses de los siglos X V I I y X V I I I . Baste citar á St. Evre-
mont y á Bussy-Babutin. Cuéntase que el príncipe de 
Condé tenía asalariado un lector esclusivamente para el 
Satyricon, que solia ser su entretenimiento durante las ho­
ras de la comida. Hubo alguien tan estusiasta que se pro­
puso renovar el Ba^imte i& THmq/lcio», 
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En el mundo literario ha producido várias imitaciones. 

La Fontaino y otros muchos popularizaron el cuento de la 
Matrona, de Éfeso. Otra imitación completa debemos recor­
dar, siguiera sea de pasada. El escocés Juan Barclayo, que 
con feliz éxito habia seguido las huellas de Heliodoro en su 
Argenis (1), se propuso á Petronio por modelo en otra nove­
la que tituló Satyricon, encaminada á describir las costum­
bres del s igloXVI y relatar diferentes sucesos políticos bajo 
el velo de la fábula. Su libro, que es de útil y amena lectura 
y está en buen latin, ha sido impreso repetidas veces y aun 
continuado por diferentes eruditos (2). 

Debo entrar ahora, Excmo. Sr., en el estudio de ^ J ^ o 
de Oro de Apuleyo. Empezaré dando algunas noticias bio­
gráficas de su autor. Nació Apuleyo en Madaura, colonia 
romana situada en los limites de la" Numidia y de la Getu-
lia, en el año 114 de nuestra era, á fines del reinado de 
Trajano. Por testimonio de S. Agustin, africano como él y 
enemigo suyo filosófico, sabemos que su familia era muy 
distinguida: su padre había tenido el cargo áe dímmviro en 
aquella colonia, y su madre Salvia descendía de nobilísima 
estirpe griega. Educóse en las artes liberales, cuisando en 
las célebres escuelas de Cartago. Heredero de inmenso cau­
dal por muerte de su padre, emprendió largos viajes por 
el Oriente y Grecia, residiendo después en Roma, donde, á 
costa de improbó trabajo, consiguió aprender la lengua la­
tina. Patentes están en sus obras la dificultad y faltado 
soltura, con que habitualmente la manejaba. 

Epoca era aquella de inmensa lucha y de transformación 
moral. E l cristianismo cundía prodigiosamente á pesar de 
las persecuciones, ejerciendo por dó quier su saludable i n ­
fluencia, y trocando en breve tiempo la faz del mundo ro­
mano. De portentosa manera iba penetrando en la in te l i ­
gencia de los sábios y en el corazón de los pueblos, y no 
podía considerarse lejano el dia de su triunfo completo y 
decisivo. En el seno del expirante paganismo fermentaban 
las más extrañas ideas y las más peregrinas supersticiones. 
Mientras los políticos se abrazaban á los Dioses romanos, 

t (i) J. Barclaii Argenis. Editio uovissima. Amstelredami, ex offi-
cma EJzeviriana, auno 1659. 

(2) J. B. Satyricon nunc prinmm i n sex partes divisum Lúe-
dum Batavorura, ex offieina H a c k i á n a n 6 7 | . i 
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en los cuales creían vinculada la eternidad del imperio, i n ­
tentaban otros formar una religión del todo filosófica, con-
yirtiendo los mitos de la Grecia en personificaciones de 
ideas abstractas Pululaban los taumaturgos y los pseudo-
profetas, cuyo más acabado modelo fué Apolonio de Tiana. 
Amalgamaban otros el platouismo con diversas concepcio­
nes teosóficas, anunciando el próximo advenimiento de la 
escuela neo ¡üatónica de Alejandría. Y renacían á la par los 
más extraños ritos, las más olvidadas tradiciones de la 
Persia, de la India y del Egipto, acudiendo todo esto á Ro­
ma; para confundirse con las creencias nacionales, for­
mando el conjunto más absurdo que puede concebir la 
fantasía. Y como faltaba la fé, que no podían dar los añe­
jos ritos ni las creencias importadas del Oriente, acudíase 
á las artes mágicas, á los maleficios, á las hechicerías y 
encantamientos, obteniendo prodigiosa boga el estudio de 
la nigromancia y de todo linaje de ciencias ocultas. Erran­
tes andaban los hombres de aquella edad de unas á otras 
religiones, de unos á otros sistemas filosóficos, de unas á 
otras prácticas supersticiosas. Asemejábanse á aquel Pere-
grino de quien refiere Luciano que, habiéndose hecho i n i -
cir en los misterios de todos los cultos, acabó por quemarse 
vivo en los juegos olímpicos, convocando la Grecia entera 
á sus funerales. 

Si Apuleyo no le imitó en la portentosa locura de su 
muerte, pareciósele en la inclinación á conocer y penetrar 
toda especie de religión y de filosofía. Inicióse, como él, en 
las ceremonias religiosas de todos los países que recorrió 
en sus viajes, estudió los sistemas teosóficos, y en Tesalia, 
pais célebre en la antigüedad por sus hechiceros, aprendió 
la magia. A lo ménos tal pretenden muchos escritores. 
Témome que proceda esta creencia del antiguo error de 
identificar á Lucio Apuleyo con el Lucio, héroe de su novela. 
Lo que positivamente consta es: que sus'viajes duraron 
diez años, desde los quince hasta los veinticinco de su edad: 
que en Egipto se inició en los misterios de Osiris; que v o l ­
vió á Roma en 136, y que allí paso otros dos años, ejerci­
tándose en la elocuencia y en la práctica del foro. Vuelto 
al Africa en 138, residió por algún tiempo en Madaura y 
más adelante en Gartago; allí contrajo matrimonio con una 
rica viuda llamada Prudentila. Sus parientes que habían 
llevado muy á mal el casamiento, acusaron á Apuleyo de 



haberse captado la voluntad de aquella matrona, por medio 
de sortilegios y vedadas artes. Entre las obras de nuestro 
autor se halla la Apología, que con este motivo pro­
nunció en presencia de Claudio Máximo, procónsul de 
Africa. Es la fuente más copiosa de noticias rdativas á su 
vida, y en ella se encuentran extensamente narrados los 
peregrinos incidentes que dieron lugar á la acusación y á 
la defensa. 

Escrita la últ ima con verdadero calor y elocuencia en a l ­
gunos pasajes produjo tal entusiasmo que no sólo fué 
absuelto de la acusación, sino que además se le erigieron 
está tuas . . 

En Cartago vivió el resto de sus días, ora declamando 
en el foro, ora escribiendo las obras que conocemos y 
quizá alguna otra que no se ha conservado. No obtuvo 
cargo público en aquella colonia, á causa, tal vez, de su 
mala fama como hechicero y hombre de costumbres no 
muy arregladas. Fué, no obstante, sacerdote de Esculapio, 
y estuvo muchos años encargado de la dirección de los jue­
gos públicos. Murió septuagenario, hácia el 184. 

De los sucesos de su vida, cuya narración he procurado 
abreviar en todo lo posible, y de la lectura de sus obras se 
deduce que Apuleyo era hombre de grandes estudios y de 
erudición vastísima. En filosofía profesaba el platonismo, 
del cual fué en Africa propagador y apóstol. Como filósofo, 
no presenta novedad alguna, ni en el fondo de las doctri­
nas, ni en la manera de exponerlas. Tenía ciertas dotes 
oratorias que á veces se vislumbran en su Apología. Su 
carácter móvil é inquieto, su incesante curiosidad, reflejan 
bien el espíritu de la época. Como escritor, no pasa de una 
decorosa medianía, y en cierto modo no fué más que un 
plagiario. En mi humilde opinión, no tiene la importancia 
que muchos han querido atribuirle. Sería una blasfemia 
compararle con Luciano. ¿Cómo encontrar en las obras de 
Apuleyo la variedad inmensa, ia profunda ironía, la pode­
rosa vena satírica y el delicado aticismo del escritor samo-
satense? Si el episódio de Psiqms fuera invención de Apu­
leyo, razón sobraría para califica!le de novelista eminente, 
pero, como dicha fábula presenta huellas evidentes de o r i ­
gen griego y todas las presunciones están Contra Apu­
leyo, no hay motivo suficiente para declararle autor de una 
dé las más bellas y delicadas ereaeiones de la antigüedad. 
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Fuera de E l Asno de oro que es, casi en su totalidad, t ra­
ducción del griego, ¿qué cosa hay en las obras de Apuleyo 
digna de ser puesta en parangón con el menos acabado de 
los Diálogos de Luciano? (1) 

Los escritos de Apuleyo que han llegado á nuestros dias 
son, aparte de la Apología ya mencionada, las Floridas, co­
lección de extractos de sus" declamaciones, el Líber de rnton-
do, traducción del atribuido á Aristóteles, el de deo iSocratis, 
en que admite la existencia del demonio socrático é indaga 
a qué especie de demonios pertenecía, v el de ImUtudine 
doctrmamm et nativitate Platonis, que sirve como de intro­
ducción á las obras del divino filósofo. Divídese este tratado 
en tres libros, consagrados el primero á la exposición de la 
Filosofía Natural, el segundo á la de la Moral,y el tercero á 
doctrina del silogismo categórico. La lectura de estas obras 
se hace enfadosa por el estilo bárbaro y oscuro en que están 
compuestas. Apuleyo abusa de los arcaísmos, forja pala­
bras nuevas, emplea giros extravagantes y demuestra 
siempre su origen africano en lo duro y férreo de la dicción. 

A nuestro autor se atribuye asimismo un fragmento poco 
edificante, traducido, á lo que parece, de Menandro. 

Prescindiendo de los libros hasta aquí citados, que no 
pertenecen á mi asunto, estudiaré sólo las Matamórfosis, 
..mas generalmente conocidas con el t í tulo de E l Asno de 
Oro, que se les aplicó en la Edad Media, para significar el 
primor y excelencia de la obra. En todos tiempos ha goza­
do este libro de estraña fama, debida en parte á considera­
ciones ageuas al órden literario. Los Padres de la Iglesia 
Latina que, al parecer, no tuvieron noticia de las Metamór-
fosis&Q Lucio de Patrás, ni de ^ Asno de Luciano, con­
sideraron á A-puleyo como un taumaturgo, semejante á 
Apolonio de Tiana, y vieron en su libro una exposición de 
las artes mágicas. Lactancio y S. Gerónimo refieren, como 
tradición constante en su tiempo, que Apuleyo llegó á ha­
cer falsos milagros, á la manera que lo verificaron los m á -
gos en la córte del Faraón perseguidor de los hebreos. San 
Agustín (2) afirma que los paganos habían esparcido can­

i l) Fuera de Cervántes, no conozco prosista más encantador que 
Luciano. Sólo por el placer de leerle en su original debiera apren­
derse el griego. 1 

(2) D. A. Augustini opera omnia. Epist. XLIX, al presbítero 
Deogracias. - - _ _ . ..... L 



telosamente tales rumores, pero que, por lo demás, las ope­
raciones mágicas de Apuleyo no estaban confirmadas por 
autoridad alguna respetable «millo f d e l i anctore jactitanhy. 
El santo, que había leido las Metamorfosis de nuestro au­
tor y confundía sin duda al héroe de la novela con el no­
velista, imaginó que Apuleyo había escrito la transforma­
ción en asno, como suceso propio, ora porque realmente lo 
creyese, ora porque así lo hubiese fingido «aut judicavit 
antfinxiU [Y). Doctanionte advirtió nuestro inmortal Luis 
Vives que S. Agustin habia caído en tal error, por no ha­
ber visto el Asno de Luciano, cosa que no es de extrañar, 
dado su escaso conocimiento de las letras griegas. Pero 
para convencerse de que la obra de Apuleyo era ficción no­
velesca, hubiérale bastado leer con atención sus primeras 
cláusulas: escribo mía fábula griego, áxce, «fabulam yrceca-
nicam incipio » Voy á referir várias fábutas milesias, añade, 
«ut ego Ubi sermone isto milesio varias fábulas conseram.» 
Fácil es comprender que en la Edad Media, en que hasta á 
Virgil io se lo supuso mago, dióse por cosa averiguada que 
Apuleyo había estado convertido en asno, y que, punto por 
punto, le habían acaecido todas las aventuras que en su l i ­
bro refiere. Y no pararon aquí las cosas: hubo quien diera al 
Asno de Oro un sentido místico y simbólico; escribiéronse 

• voluminosos comentarios sobre tal asunto; creyeron a lgu­
nos que Apuleyo había encerrado en su obra todo el saber 
humano, y, para que nada faltase, diéronse los alquimistas 
á buscar en aquella fábula el secreto de la piedra filosofal, 
los recónditos misterios de la Crisopeya y de la trasmu­
tación. 

Todavía en el siglo X V I eran creídas tales quimeras, si 
bien la crítica y la erudición disiparon las nieblas que so­
bre el Asno de Oro habían ido amontonando los errores de 
unos y la ignorancia de otros. Luis Vives, que conocía bien 
las fuentes del libro de Apuleyo, y que en su Comentario á 
la Ciudad de Dios (2) corrige la equivocación del sábio 
obispo de Hipona en este punto, admite á renglón seguido 
la mágia de Apuleyo, fundándose en el testimonio de Lac-

(1) D. A. A. de civítate Del, Lib. XVÍH, cap, XVIII. Ed. de J. 
Luis Vives. 

(2) D. A. Augustini de civitate Dei. Basilése, apud Frobenium. 
Libro que mandó expurgar rigurosamente la Inquisición. . ^ 
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tancio j otros antiguos. Todavía en el siglo X V I I I creyó 
oportuno el P. Feijóo salir ñ la defensa de Apuleyo, demos­
trando que no halna sido nigromante ni hechicero, sino fi-' 
lóyofo y orador (1). 

Ese libro, que tanto ruido ha hecho en el mundo, no es 
masque una in^renioFa novela traducida del griego, á lo 
ménos en su mayor parte. Sobre el primitivo autor hay no 
poca osciiridad "y bastantes dudas. Expondré los datos de 
esta cuestión, sin pretender por mi parte resolverla. 

En la Biblioteca del patriarca Focio se habla de dos obras 
griegas sobre este asunto, compuestas la una por Lucio pB 
Patrás y la otra por el famoso Luciano. Transcribiré las pe-
labras de Focio, valiéndome, para evitar la inserción de 
textos griegos, de la traducción latina del P. Mariana, ya 
antes de ahora mencionada. 

«He leido, dice el patriarca, las Metamorfosis de Lucio de 
Patrás en muchos libros. Su frase es clara, pura y agrada­
ble; rehuye la novedad de voces: muestra grande afición á 
los portentos, sobre todo en las narraciones, de tal suerte 
qne puede ser llamado un segundo Luciano, y positiva­
mente sus dos primeros libros están tomados de aquel es­
crito de Luciano que se inti tula Lucio ó el Asno. Acaso L u ­
ciano los tomó de Lucio, porque yo no he podido averiguar 
cual de los dos es el más antiguo. Diferéncianse en que la 
obra de Lucio es más extensa y la de Luciano más breve; 
por lo demás tienen el mismo asunto é igual argumento, 
pero Luciano se propuso burlarse de las supersticiones de 
los griegos, como hace en sus demás obras, al paso que 
Lucio habla con seriedad de las trasformaciones de nombres 
en brutos y de otras semejantes necedades y delirios. (2)» 

(fj Véase el párrafo V del curioso discurso titulado Apología de 
algunos personages fammos en la historia. 

(2) LegimusLuciiMetamorphoseon libris quamplurimis, phrasi 
perspicua, puraque atque jucunda; novitatem vocum fugit, por-
tenta máxime in narrationibus consectatur, alter quodammodo Lu-
cianus, si dúo lamen priores l ibr i ejus ex Luciani scripto mutati 
non sunt qui inscribitur: Lucius sive Asinus, aut ex Lucio Lucia-
nus desumpsit, aut é contrario, videtur autem magis Lucianum 
sumpsisse, uter enim fuerit vetustior dicere non habemus. Alioqui 
Lucii opus fusius, in pauca, sed eisdem verbis, in Luciano contra-
hitur, idem argumentum, ídem propositum utrique, nisi quod L u ­
ciano irridere Qraícorum superstitiones, ut in aliis operibus desti-
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Dedúcese de las palabras que acabo de trasladar, que á 

manos de Focio llegaron dos narraciones de Metmtór/osis, 
la de Lucio de Patrás j la de Luciano. Infiérese asimismo 
que la segunda era un escrito breve, al paso que la primera 
constaba de muchos libros, dos d é l o s cuales (adviértase 
esto) eran iguales en la sustancia al cuento de Luciano. Y 
dedúcese por último que el patriarca, investigador curioso 
y verdadero bibliógrafo, no pudo averiguar c u á l era-la, más 
antigua de estas dos obras, compuesta la de Lucio en sério, 
y en burlas la de Luciano. 

A pesar de que Focio manifiesta prudentemente sus du­
das, los críticos posteriores han supuesto que Luciano 
abrevió la obra de Lucio y han añadido que Apuleyo imitó 
la fabiilá de Luciano. ¿Y porqué no habla de ser lo contra­
rio? ¿Porqué Lucio no había de imitar la obra de Luciano, 
amplificándola, y Apuleyo seguir á Lucio? ¿No> pudieron 
Luciano y Lucio tomar los materiales en una fuente co­
mún? Taíes dudas han propuesto algunos eruditos termi­
nando por declarar la cuestión enteramente insoluble. 

Atendiendo algunos á la extensión de la obra de Apuleyo, 
han imaginado que era traducción de la de Lucio que, se­
gún refiere el patriarca, constaba de muchos libros. Pero 
no han advertido que el patriarca mismo dice que sólo en 
los dos primeros se yavecm la obra de Lucio al Asm de L u ­
ciano, al paso que la novela de Apuleyo sigue punto por 
punto la narración de Luciano en los diez primeros libros, 
separándose sólo en el undécimo, que contiene la iniciación 
del héroe en los misterios de Isis y parece invención ex­
clusiva de Apuleyo. Acaso este no siguió ni á Lucia­
no ni á Lucio, aunque para mí es cosa evidente que 
tuyo á la vista la obra del satírico de Samosata, contem­
poráneo suyo. Basta leer una y otra para convencerse de la 
semejauza. Trozos hay en la obra de Apuleyo casi l i teral­
mente traducidos de la de Luciano. Por lo demás, el r e t ó ­
rico de Madaura se l imita á decir que la historia de las 
transformaciones de Lucio es una fábula grieg'a, y añade 
que vá á reunir en su libro varias milesias, cuales son sin 

natum; Lucio confirmare credibiles esse hominurn in hominés traris-
formationes, irrationabilium in homines atque é contrario conlin-
gentes aliasque fabularuni nagas ot del i ra menta contendit his scrip-
is. (Ms.-Bb. 185,-Bib. Nao.) 



— 51 — 
duda la historia de Psiquis y los muchos cuentos y narra­
ciones esparcidos en todo el libro, que pueden sin dificul­
tad separarse, por ser del todo ágenos al asunto. Más ade­
lante indicaré una por una estas intercalaciones. Antes 
conviene dar idea de E l Asno de Luciano, que nos facili­
tará en gran manera el estudio que hagamos del de A p u -
leyo. 

E l libro de Luciano es una novela en el primitivo sentido 
de esta palabra: es un cuento, una narración de dimensio-
siones breves, parecida á las de I I Decamerone, si bien más 
larga que casi todas las de Boccacio. Está escrita con par­
ticular esmero y compite con los mejores diálogos de su 
autor en punto á gracia y aticismo. Deslústrala sólo la ex­
cesiva licencia de muchas situaciones. Si se parecían á ella 
las fábulas milesias, razón sobrada hubo para tacharlas de 
livianas y desenvueltas. Su argumento, en pocas palabras, 
es el siguiente: Un joven llamado Lucio hace un viaje á 
Tesalia, con objeto de arreglar allí ciertos negocios de su 
padre. Detiónese en Hipata, donde se hospeda en casa de 
un tal Hiparco, cuya mujer tenía fama de hechicera. Anhe­
lando Lucio hacerse sabedor dé las artes mágicas, entra en 
relaciones con la criada Palestra que le proporciona ocasión 
de ver á su ama cierto dia en que, por medio de ungüentos , 
se convertía en ave. Estupefacto al presenciar tal maravi­
lla, suplica á la criada que le unja de igual modo, "¡Dará vo­
lar como la hechicera. Por desgracia, Palestra equivoca la 
redoma, y el triste Lucio, en vez de transformarse en p á ­
jaro, queda metamorfoseado en asno. Consuélale su amada, 
asegurando que dejará aquella forma, en comiendo unas 
rosas, y promete traérselas al siguiente dia. Pero cabal­
mente aquella noche asaltan unos ladrones la casa de H i ­
parco, y llévanse á nuestro asno cargado con los despojos. 
El resto de la novela contiene las aventuras que á Lucio 
acaecieron, mientras conservó su disfraz asinino. Condu­
cido por los ladrones á su cueva, intenta fugarse, llevando 
consigo á una hermosa doncella que se hallaba cautiva en 
poder de los bandidos. Sorprendidos en su fuga, son con­
denados á horroroso suplicio, del cual oportunamente viene 
á salvarles el prometido esposo de la joven, que llega con 
gente armada á la guarida de aquellos facinerosos. Imagina 
el asno que entonces han de acabar sus males, pero, no 
obstante las buenas intenciones de sus amos, hace la fa-
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talidad que los encargados de su custodia cometan con é l 
las mayores tropelías y desmanes. Perecen ahogados los 
dos esposos; hácese almoneda de sus bienes; y nuestro asno 
pasa á poder de unos sacerdotes de la Diosa Siria, de quie­
nes refiere Luciano espantosas abominaciones. La suerte 
del asno vá de mal en peor. Enojados con él aquellos Cory-
bantes, porque en cierta ocasión descubrió sus torpezas con 
un oportuno rebuzno, t rá tanle peor que lo habían hecho 
sus primeros dueños. Logra al cabo salir de tal esclavitud, 
gracias á la prisión de los sacerdotes que habían cometido 
un robo en cierto pueblo del tránsito. Sucesivamente sirve 
Lucio á un panadero, á un hortelano, y por último al coci­
nero de un rico macedonio llamado Menéeles. Cáptase con 
sus habilidades la voluntad de su amo; llévale este consigo 
en un viaje á Tesalónica; acude el pueblo todo á presenciar 
sus gracias; viene entre los curiosos una matrona con quien 
nuestro asno tiene después cierta aventura, y, á la postre, 
es espuesto en el circo para amenizar una función do gla­
diadores. Por fortuna vé cerca de si unas rosas y, con ad­
miración general, recobra su primitiva forma (1). 

Algunos dudan que sea de Luciano el libro que acaba­
mos de extractar. Hay quien sospecha que no es otra cosa 
que los dos primeros libros de la obra de Lucio, reunidos en 
uno solo por los copistas. Fúndanse para esto en que, al 
terminar el héroe la relación de sus aventuras, dice: «Mi 
nombre es Lucio, so;y de Patrás, ciudad de Acaya. Tengo 
un hermano llamado Cayo. Yo soy autor de historias y otros 
escritos, él es buen poeta elegiaco.» Tan persuadidos 
han quedado algunos con estas palabras que Pablo Luis 
Courier, traductor francés muy apreciado entre los suyos, 
publicó su versión con el t í tulo de La Ludada de L u ­
cio de Pa t r á s . Pero esta suposición no concuerda bien 
con el tono de burlas y la finísima ironía que en todo el l i ­
bro se hallan. Recuérdese que, según Focio, la obra de L u ­
cio estaba escrita con toda seriedad y como si el autor es­
tuviese convencido de los portentos que narraba. Lo que 
parece indudable, en vista de las palabras citadas y del 
análisis que acabo de hacer, es que Lucio de Patrás escri-

(1) Luoiani Samosatensis opera, ex recensione Gulielrai Dindor-
fii, grsece et latine cum indicibus. Parisiis, excudebant F. Didot et 
fratres, 1840. (Lucias sive Asinus, pp. 445 á 467). 
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bió neciamente la historia del asno como suceso propio y 
Luciano, que nunca perdía ocasiones semejantes, convirtió 
su libro en una verdadera parodia, refiriendo historias r i d i ­
culas que probablemente no estarían en la obra primitiva, 
y haciendo al malhadado Lucio blanco de su sátira impla­
cable, que de rechazo cayó sobre todo linaje de supersti­
ciones y creencias. No es de presumir que en el libro de 
Lucio estuviesen las sangrientas burlas contra la Diosa Si­
ria y sus sacerdotes, que se leen en el de Luciano. Pero 
como la obra del novelista de Patrás se ha perdido y sólo 
existe la del satírico de Samosata, no nos perderemos en 
vanas conjeturas que á n ingún resultado útil podrían en 
último caso conducirnos. 

Veamos ahora cómo aderezó Apuleyo la fábula de Lucia­
no, Su obra consta de once libros, cada uno de los cuales 
tiene la misma extensión que el cuento griego. Hizo Apu­
leyo en este punto !o mismo que verificó Le Saĝ e con mu­
chas novelas españolas: intercaló cuentos y episódios que 
ninguna relación guardan con el principal asunto. El h é ­
roe se llama Lucio, lo mismo que en la relación de Luciano. 
Los nombres de los demás personajes están alterados, como 
irémos viendo. 

El libro primero refiere el viaje de Lucio á Tesalia. Aquí 
intercala una larga é impertinente historia de hechicerías 
contada por un tal Aristomenes-, á quien Lucio encuentra 
en el camino. Por lo demás sigue la narración de Luciano. 
El viejo que en Hipata hospeda á Lucio no.se llama aquí 
Hiparco, sino Milon. La criada, que toma gran parte en la 
fábula, ha trocado su nombre de Palestra por el de Fotis. 
Este primer libro corresponde á los tres párrafos con que 
comienza el Asno Luciano. Por demás está decir que la 
exposición de este es sóbria y concisa, al paso que la de 
Apuleyo peca de difusa é indigesta. Otro tanto acontece 
en toda la novela. En el libro segundo se refiere el encuen­
tro de Lucio con Birrena, amiga de su madre. En Luciano 
esta matrona se llama Abrea. Los amores de Lucio y Fotis 
están expuestos con tanta desnudez como en Luciano. 
Comprende este libro la materia de los párrafos 4.° á U.0 de 
la novela griega. Lo demás es nuevo y parece invención 
de Apuleyo. Intercálase la historia del'm leader Cerdon y 
del adivino Diofano, y termina el libro con la muy curiosa 
de Telefron y con la descomunal batalla sostenida por L u ~ 
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ció ébrio con tres cueros de vino que, en la oscuridad de la 
noche, se le antojaron malhechores apostados para quitarle 
la vida. Los que ven semejanzas entre las cosas menos pa­
recidas afirman que Cervántes tuvo á la vista este pasaje, al 
describir el combate de D. Quijote con los cueros de vino 
tinto que él creía furibundos gigantes. Por este procedi­
miento fácil es descubrir analogías. No ha faltado quien 
suponga que Cervántes imitó É l Banquete de Trimalcíon 
en las Bodas de Gamaclio. Sólo hay el ligerísimo inconve­
niente de estar impresa la ses-unda parte del Quijote unos 
cuarenta años antes de descubrirse en Dalmacia el frag­
mento del/SV^yrico^, en que semejante banquete se des­
cribe. 

En el libro tercero de Apuleyo continúa la historia de los 
cueros de vino y se refieren los resultados que tuvo aquella 
hazaña. El resto del libro contiene la transformación de 
Lucio en asno y el saqueo de la casa por los ladrones (pár­
rafos 11.° al 17.° de Luciano). 

El libro cuarto sigue al comienzo la relación de Luciano 
(párrafos 17.9 á 22.°) pero después se intercalan largas his­
torias puestas en boca de los bandoleros y al fin del libro 
empieza el episodio de Psiquis y Cupido que llena todo el 
quinto y gran parte del, sexto. Esta preciosa fábula, joya 
de la clásica literatura, ha ocupado en todos tiempos la sa­
gacidad de los críticos y el ingenio de los artistas. Tradu­
cida ó imitada en todas las lenguas, aun de los profanos es 
harto conocida, para que en ella escesivamente nos deten­
gamos. Me limitaré á compendiarla en brevísimas palabras, 
para no dejar un vacío en este trabajo, omitiendo lo mejor 
del libro de Apuleyo. 

Para entretener á la doncelL), cautiva dé los ladrones, 
refiere una vieja, guardadora de la cueva, la fábula citada. 
Su argumentó, reducido á los menores términos posibles, 
es el siguiente: 

Un rey tenía tres hijas de extraordinaria hermosura. La 
menor, sobre todo, era de beldad tan peregrina que acudían 
á verla desde los extremos de la tierra y la tributaban ho­
nores semi-divinos. Ofendida Vénus al saber que existía 
una mortal superior á ella en belleza y que á esta dichosa 
criatura tributaban los hombres el incienso, abandonando 
por su causa los templos de Pafos y de Guido, entra en ódio 
y aborrecimiento contra la hermosa Psiquis, y hace que, á 
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pesar de su hermosura, no encuentre esposo, porque todos 
la admiraran, como á una estatua, sin amarla como á mujer, 
ninguno. Acongojado su padre por tal desdicha, consulta 
al oráculo de Mileto, y la respuesta viene á aumentar su 
aflicción, en vez de disiparla. Ordena el Dios que sea ex­
puesta aquella virgen, adornada con las nupciales vendas, 
en la cumbre de escarpado monte, donde vendrá á buscarla 
un horrible dragón, esposo que la destinan los hados. Cúm­
plese la voluntad del órnenlo, y la doncella es conducida á 
la montaña, entre el clamor y llanto de la plebe que más 
parecía acompañarla al funeral que al himeneo. En la roca 
es abandonada Psiquis, y pronto la transportan los céfiros 
á un ameno y deleitoso prado en donde, á orillas de un rio, 
se levantaba un palacio, de peregrina y maravillosa arqui­
tectura labrado. Penetra en él Psiqtiis; escucha voces du l ­
císimas; es servida por misteriosas manos, y por la noche 
reconoce la presencia de su esposo, cuyo rostro no le es po­
sible descubrir. Entre tanto sus hermanas aquejadas por la 
curiosidad, se acercaban de continuo á la roca, anhelando sa­
ber el paradero de Psiquis. Adviértela su misterioso marido 
que no dé atención á sus clamores, pues dependía su perdi­
ción de verlas y escuchar sus engañosas palabras. Mas, á po­
der de ruegos y de lágrimas, consigue Psiquis que el céfiro 
conduzca á sus hermanas al encantado palacio en que ella 
moraba. Obséquialas pródigamente; cólmalas de regalos y 
manda al céfiro trasladarlas de nuevo á la montaña. Pronto 
se apodera la envidia del corazón de las hermanas, y en 
sucesivas entrevistas interrogan cautelosamente á Psiquis 
sobre la edad y condiciones de su esposo. Persuádenla á 
que una noche descubra su rostro y le dé muerte si, 
como ellas imaginan, es un rnónstruo horrible que sólo 
anhela tener sucesión de ella para devorarla Poniendo en 
ejecución tan mathadado pensamiento, levántase Psiquis, 
apénas vé dormido á su esposo, enciende una lámpara, ar­
ma su diestra con un puñal y, acercando la luz, reconoce 
con asombro que es el Amor mismo, el bellísimo ^Vo^, 
quien descansa su lado. Contémplale extasiada y crece su 
amor al contemplarle, pero de pronto cae una gota de aceite 
hirviendo en el hombro del Dios, que pronto se apartado 
su vista, no sin anunciarla antes que cast igará con per­
petua ausencia su funesta curiosidad. Deja Psiquis el pala­
cio encantado y, ardiendo en deseos de castigar á sus her-
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manas, dirígese á la ciudad en que reinaba el marido de 
una de ellas. Refiérela que, en casti o de su temeridad, la 
arrojó el Dios de su tálamo, pero anunciándola que su her­
mana debía sucedería, Fuera de sí la ambiciosa reina, se 
encamina a ia roca y llama al céfiro para que la conduzca, 
mas, en vez de volar r ipidameiite como en otras ocasiones 
rueda por la montaña y se hace pedazos en los peñascos. 
Otro tanto acaeció á la hermana segunda engañada con 
otra narración semejante. Mientras recorría Psiquis el á m ­
bito de la tierra en busca dá su perdido Eros, sabedora Vé-
nus de los amores de su hijo, excogitaba medios para cas­
tigar á su nuera Huyendo de sus persecuciones, llega Psi­
quis sucesivamente á los templos de Céres y de Juno, é i m ­
plora su protección: ninguna de las dos se atreve á conce­
dérsela. Vénus envía en seguimiento suyo á Mercurio, 
alado mensagero de los Dioses, que llevaba en unas tabli­
llas las señas"de la fugitiva. Logra apoderarse de ella y en­
tregársela á la madre Ericina. Tr is duras palabras y malos 
tratamientos, sométela á diferentes pruebas de gran dif i ­
cultad. Mándala primero separar y distinguir diferentes 
semillas confusamente mezcladas, tarea que lleva á cabo 
con ayuda de las hormigas, compadecidas de su desgracia. 
Envíala después por un copo de la hermosa lana de ciertas 
ovejas que pastaban á la orilla opuesta de un caudaloso rio. 
Llena fielmente este segundo encargo, gracias á los opor-
nos consejos de una verde caña que crecía en el fondo mis­
mo del rio. Entrégala después una redoma que ha de llenar 
con agua de un torrente que, naciendo de escabrosa peña 
custodiada por dragones, baja á aumenrar las negras 
aguas del Qocito. Sálvala un águila de este tercer empeño. 
Ordénala, por último, la implacable Vénus bajar al Averno 
y entregar una caja á Proserpina. Vence los innumerables 
peligros que este viaje presentaba, pero, al volver, comete 
el desacierto de abrir la caja que la reina de los infiernos le 
había devuelto llena, y de ella sale un negro vapor que 
embarga sus sentidos y ' la sepulta en profundo sueño, del 
cual sólo consigue libertarla Cupido, hiriéndola levemente 
con una flecha de su aljaba. Los ruegos del Amor consiguen 
de Jove que haga inmortal á Psiquis y ratifique su casa-
misnto con ella. La fábula termina con la descripción de 
sus bodas y con la noticia de que el fruto de esta unión fué 
una hija llamada Voluplas, esto es, el Placer, 
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Por el descarnado resúmen que precede, despojado de los" 

mil incidentes que adornan la bellísima narración de Apu-
leyo. puede conocerse cuánta riqueza de invención v de i n ­
genio ostenta tan sabrosa fábula. Que no es invención del 
retórico africano salta desde luego á la vista. Según todas 
las apariencias, es un cuento oriental, convertido después 
m f á b u l a milesia. No se conoce otra redacción escrita que 
la de Apuleyo, pero yo recuerdo haber oidb en mis primeros 
años una conseja semejante en el fondo y en muchos de 
los pormenores, si bien con notabilísimas variantes y muy 
alterada en la parte fantástica que había perdido todo el 
elemento clásico, aquí reemplazado por el sobrenatural 
poder de la hechicería y de la mágia. Posible es que este 
cuento haya llegado á popularizarse en algunas partes de 
España por la lectura del Asno de Oro que, traducido al 
castellano, fué muy leído en el siglo X V I , pero atendiendo 
á las notables alteraciones ántes mencionadas, paréceme 
indudable que reconoce origen diverso y que ha venido por 
otro camino á nuestro suelo. Suponen algunos que la fá­
bula de Psiquis es símbolo de altísimas doctrinas pla tóni­
cas. En este punto andan divididos los comentadores y nada 
puede afirmarse con certeza. No es nueva la creencia en un 
sentido místico y esotérico, en que recientemente han i n ­
sistido los alemanes. Sin ir más lejos, pueden citarse las 
moralidades que añadió Juan de Mal-Lara á cada uno de los 
doce cantos de su Psique, poema que citaré más adelante. 
Allí está expuesto el simbolismo de la fábula de un modo 
no desemejante al empleado por los modernos. Júzguese 
por la moralidad del primer canto: 

i «Dios en la naturaleza humana forma tres cosas carne, 
libertad de arbitrio y el ánima racional (Psiche, Psuxe, el 
alma), cuya hermosura lleva ventaja no solamente á sus 
hermanas, pero á todas las criaturas del mundo. E n g é n ­
drase en todos un admirable deseo de verla. La sensualidad 
natural, que es Venus, tiene envidia de tal excelencia, 
quiere castigarla por medio de su deseo que es Cupido, y 
queriéndolo para sí, ordena que la lleven á las peñas que 
son los pensamientos altos, donde todos los otros sentidos 
la dejan desamparada» (1). Mucho se necesita alambicar el 

(j) Este pasaje que con otros varios tomé, hace tiempo, de la 
Psique de Malara, manuscrita en la Biblioteca Nacional, está citado 
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ingenio, para dar en tales sutilezas. En la fantasía popular, 
que creó sin duda esta leyenda, no se conciben tales meta­
físicas ni simbolismos. Una cosa es el sentido alegórico, 
claro y perceptible en el cuento de Apuleyo, y otra la abs-
trusa interpretación esotérica que le dán muchos expo­
sitores. 

Rápidamente recorreré los demás libros de las Metamor­
fosis de Apuleyo. En el séptimo se narra con algunas va­
riantes respecto al relato de Luciano el modo cómo obtuvo 
libertad la doncella cautiva de los ladrones. En lo demás 
sigue ad pedem litterm la narración del satírico de Samo-
sata (párrafos 23.° á 34.°) 

En el octavo exorna Apuleyo con novelescas circunstan­
cias la muerte de los dos amantes Tlepolemo y Cherita, 
sencillamente indicada en Luciano. Conócese que esta es 
una d é l a s historias intercaladas, porque no guarda relación 
con la fábula ni tiene en ella sus precedentes. Todo lo re­
lativo á los embelecos y trapacerías de los sacerdotes de 
Gibóles está tomado de Luciano, si bien con notables adi­
ciones (párrafos 35.° á áO.0). 

Otro tanto acontece en el libro noveno que encierra el 
contenido de los párrafos 40.° á 46 0 de E l Asno de Luciano. 
En él se hallan además diferentes cuentos, ^ harto libres, 
que parecen restos de antiguas fábulas wdlesias. 

E l libro décimo abraza lo restante de la primitiva nove­
la, pero en él soleen asimismo dos cuentos de bastante 
extensión, y largas descripciones no tomadas de Luciano. 

E l undécimo es todo de invención de Apuleyo que en él 
se propuso dar un sentido místico y simbólico á la fábula, 
por demás liviana, que hasta entóneos había narrado. El 
acto de recobrar Lucio la forma humana no es una escena 
burlesca, como en Luciano, sino una ceremonia religiosa. 
Verifícase mediante la sobrenatural intervención dê  la 
Diosa Isis, y dá ocasión á que Lucio, agradecido á tan sin­
gular merced, se consagre al culto de aquella deidad y so­
licite iniciarse en sus misterios. Esta últ ima parte está es­
crita con altísima entonación y religioso sentido, muy 
diverso del que predomina en lo restante de la novela. A l 

también en un reciente y curioso folleto del Excmo. Sr. D. Adolfo 
de Castro, relativo al verdadero autor de la Epístola Moral atribui-
4a Jwsta ahora 4 Riqja. 
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parecer, Apaleyo ha descrito su propia iniciación en los 
misterios egipcios. Habla como fervoroso creyente y hom­
bre profundamente convencido. Olvidándose de que es el 
griego Lucio quien hace la relación de sus aventuras, se 
dice natural de Madaura, dando con esto motivo á los sin­
gulares errores que hemos recordado al comienzo de este 
sucinto análisis. E l sentido alegórico áposteriori dé l a fá­
bula se manifiesta con claridad en las siguientes palabras 
puestas en boca del sacerdote de Isis. «Después efe tantas 
pruebas, después de tan terribles vicisitudes y de borrascas 
tan deshechas, has llegado, oh Lucio, al puerto de salva­
ción y al altar de la misericordia. Ni tu nacimiento, ni tu 
clara inteligencia, ni tu saber te han aprovechado nada. 
Te dejaste llevar por los ardores de la juventud; fuiste es­
clavo de la concupiscencia y has pagado harto caramente 
tus antiguas liviandades. Pero al cabo la fortuna, ciega en 
perseguirte, te ha conducido, bien contra su voluntad, á la 
perfecta beatitud que sólo se halla en la religión» (1). La 
descripción de los misterios es bella y de grande interés, 
histórico. 

A no ser por los excelentes episódios intercalados y por 
las muy curiosas noticias de costumbres que en todo el l i ­
bro se hallan, el Asno de Apuleyo se caería de las manos, 
después de leido el de Luciano. El estilo es rudo, bárbaro ó 
incorrecto, muy lejano en verdad de la corrección y se­
vero gusto del autor griego. Las Metamórfosis, no obstante, 
serán eternamente leídas, porque en ellas está la fábula de 
Psiquis y porque en tan peregrino libro se refleja á mara­
vi l la la época que le vió nacer. 

Apuleyo ha sido mina muy explotada por los novelistas 
modernos. Citaré sólo las imitaciones que he notado, espe­
rando que otros completen este trabajo. 

Las aventuras acaecidas en la cueva de los ladrones son 
la fuente de los primeros capítulos del Gi l Blas de Le Sage, 
en el cual están sobremanera mejoradas. El episodio de 
Psiquis ha dado lugar á infinitas imitaciones. Entre ellas 
recuerdo una novela de La Fontaine, intitulada Amours de 
Psiché, escrita en prosa entremezclada de versos. En el 
Teatro francés la popularizó Moliere; en el español dio, 

•(•1) Para este análisis de Apuleyo hemos seguido constantemente 
la edición Bipontina. 
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asunto en el siglo X V I I á una comeaia de Lope de Vega y 
en nuestros dias á una zarzuela del Sr. Hartzembuscli ro­
tulada E l AmoT Enamorado. Existe además una detestable 
comedia del siglo pasado, titulada Psiquis y Cupido, obra, 
si mal no recordamos, de D. Gaspar Zabala y Zamora, per­
verso dramaturgo del tiempo y escuela de Cornelia. 

Un trabajo de mayor extensión é importancia hizo en el 
siglo X V I el famoso humanista sevillano Juan de Mal-Lara 
en su Psique poema en verso suelto y en doce libros, que 
nunca se ha dado á la estampa, pero del cual se conserva 
copia en la Biblioteca Nacional (M.-166). A l fin está la 
Psique, elegía de Gerónimo Fracastorio (Fracastor), tradu­
cida en tercetos castellanos por Z^MZO Hernando de 
Herrera (1). 

. Las artes plásticas se han ocupado asimismo en repro­
ducir algunos episodios de tan deleitosa fábula. Existen 
varios grupos esculturales de E l Amor y Psiquis, y una 
estátua de Westmacott que representa á Psiquis en el mo­
mento de abrir la caja fatal que le había confiado Proser-
pina. Rafael reprodujo en treinta y dos frescos de las gale­
rías de la villa Farnesia todos los incidentes de la narra­
ción de Apuleyo, á la cual pueden servir de admirable 
ilustración y comentario. El Ticiano y otros artistas trata­
ron posteriormente el mismo asunto. 

De Apuleyo están tomados algunos cuentos, y no cierta­
mente los más honestos, del Decameron de Boccacio. Entre 
ellos citaré el décimo de la quinta giomata y el segundo de 
la séptima, que se leen con escasas variantes en el libro 
noveno de Apuleyo. LaFontaine imitó el último en el dé ­
cimo cuarto de su libro 14.° (2). 

Apuleyo ha sido traducido á casi todas las lenguas mo­
dernas. Conozco dos versiones castellanas. Hizo la primera, 
á fines del siglo XV, el arcediano de Sevilla Diego López de 
Cortegana, quien declara su nombre en unos versos acrós-

(1) Tengo por inédita esta composición. De todas suertes, es 
poco conocida y no la he visto citada. Por eso la incluyo en el Apén­
dice, donde también se hallará una nota bibliográfica de la Psique 
de Mal-Lara. 

(2) La peripecia principal de El Asno de Oro fué expuesta por 
Juan de la Cueva en un romance bastante malo, incluido en su raro 
libro Coro Febeo de romances historiales (Sevilla, ISSO). 



— 61 — 
ticos, colocados al principio de la obra. La traducción es un 
modelo de gracia y de frescura. Existen de ella una edición 
sin año, hecha seguramente en Sevilla, acaso hácia 1513, 
otra de Medina del Campo, 1543, y otra de Ambéres, 155Í. 
Estas tres son integras y conformes al original. Imprimió­
se después en Alcalá de Henares, 1584 y en Madrid, 1601, 
expurgado ya el texto de orden del Santo Oficio por el l i ­
cenciado Alonso Sánchez de la Ballesta. En tai forma fué 
varias veces reimpresa en ios últimos años del siglo X V I y 
primeros del X V I I . Es libro raro, sobre todo en las edicio­
nes no expurgadas, y muy digno de ser reproducido por 
alguna de nuestras sociedades de bibliófilos, * 

La segunda traducción aparece impresa en New-York, 
1844, y está hecha por tabla, como suele decirse, esto 
es sobre la francesa de Betoulad, y hecha por alguno 
que ignoraba de igual suerte el latin. el castellano y 
el francés. El lenguaje de este libro es una especie de 
gerigouza ó lengua franca, que ni la de los arráeces de 
Argel, Apenas ha corrido esta versión en España; es más 
conocida en América. Del traductor sólo sabemos sus i n i ­
ciales: F. C. 

Poco tenemos que añadir sobre la novela latina. Dicese 
que d Emperador Claudio Albino escribió fábulas mlesias 
á imitación de Apuleyo, pero de ellas no ha quedado otra 
noticia. Anunció al comenzar que dejaría aparte el libro de 
Marciano ('apella, que muchos incluyen entre las novelas: 
no necesito insistir mucho en los motivos de tal omisión. 
En concepto de Huet, el libro de Marciano Capel!a es una 
continua alegoría; t i túlase de nwpliis Mercnrii et Philólo-
gim, y en él ni se encuentra acción ni caracteres. Tiene por 
otra parte escaso valor literario, por más que su lectura 
sea curiosa y aún útil , bajo ciertos aspectos relativos. 

Tales son los escasos y no muy granados frutos que este 
género produjo entre ios Komanos. Y ofrece no obstante 
singular interés su estudio que, unido al"de los satíricos,' 
puede darnos el cuadro fiel de la sociedad antigua en el mo­
mento de verificarse la transformación moral, que había de 
dar por resultado una grande y poderosa civilización, fun-. 
dada en las ruinas de la antigua, pero animada por un nue­
vo y fecundo soplo de vida. En estas novelas, obras, si se 
quiere, medianas, libros de decadencia, está vivamente re­
tratada aquella sociedad, corrompida hasta los huesos y sin. 



— 62 — 
fuerzas para levantarse del cieno, en que sus crímenes la 
habían sumido. Estos novelistas no son profetas de nuevas 
ideas; no lloran tampoco sobre las ruinas de lo pasado; se 
limitan á reproducir lo que vén, con escrupulosa fidelidad, 
y ni siquiera se cuidan de templar los colores para que el 
cuadro no aparezca en toda su horrible desnudez. Por esto 
mismo son de mayor utilidad para el historiador; nada hay 
en ellos de convencional y de ficticio, nada de hipócritas 
medias tintas: escudados con la lengua en que escriben, no 
rehuyen la exposición de todo linaje de torpezas, y esto 
que, moral y literariamente considerado, debe ser motivo 
de gravísima censura, es útil sin embargo, en cuanto ma­
nifiesta la profundidad del abismo á que puede descender 
una sociedad halagada con todos ios dones del poder y de 
la fortuna, sábia é ilustradísima como pocas en el mundo, 
pero en la cual se han extinguido las creencias y se ha 
apagado la luz del sentimiento moral. Porgue es en vano 
pretender que viva una sociedad sin creencias, y la moral 
que no está enlazada con n ingún dogma tiene que ejercer 
poquísima influencia en el ánimo de los pueblos. En vano 
se pretenderá fundar la moral en axiomas filosóficos y en 
imperativos categóricos; la esperiencia demuestra que la 
moral no sale de las escuelas de los sofistas, sino de las en­
trañas vivas de las creencias nacionales. Faltaron en Roma 
estas creencias, y ni los estóicos, n i los epicúreos, ni los 
académicos, lograron imponer á aquella sociedad saludable 
freno, porque los libros de Zenon,de Oleantes, de Panecio ó 
de Orisipo podían obrar en algunas inteligencias aisladas 
y conducirlas por la senda de la verdad y del bien, pero 
no influir de un modo directo y poderoso en el alma 
del colosal imperio romano. ¿Y qué podían enseñar unos 
hombres que dudaban, cuando ménos, de la inmortalidad 
del alma, y presentaban pomo remedio supremo á todos los 
males la infame cobardía del suicidio'? ¿Qué moral había de 
fundarse en la doctrina epicúrea, sino aquella de acornamos 
y helamos y coronémonos de rosas, porque mañana moriré-

Y si dirigimos la vista á los estóicos, ¿de qué sirvieron 
ál mundo las estériles virtudes de Oaton, de Tráseas ó de 
Helvidio? ¿A qué idea obedecían esos hombres? ¿Qué pr in­
cipio regulaba sus acciones? ¿Quién podrá descubrir la filo­
sofía ni la moral práctica de los estóicos en las contradic­
ciones de que están llenos los libros de Séneca? Sólo á mo-
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rir se aprendía en las escuelas de los filósofos; nadie enseñó 
á v iv i r para utilidad de sus semejantes ¿Y qué valen esas 
muertes fastuosas, rodeadas siempre de cierto aparato tea­
tral , al lado de las muertes sublimes de tantas mu­
jeres, niños y ancianos como, en nombre de la idea cris­
tiana, lanzáronse gozosos al martirio, sin pensar siquiera 
que el mundo había de recordar sus nombres? 

Esa sociedad romana agonizante y moribunda es la que 
describen los dos novelistas mencionados, Petronio con la 
tranquila satisfacción del que vive en el desórden y part i ­
cipa de él, Apuleyo con ciertas vislumbres de falso profeta 
y de restaurador de creencias antiguas. Y es que por 
instinto comprendió que aquella sociedad no tenía otra 
cura que el sentimiento religioso y, como las creencias ro­
manas no encontraban albergue en corazón alguno, fué á 
buscar en los misterios egipcios algo que calmase la sed 
de creer que todos imperiosamente sentían. 

No ménos provechosa enseñanza ofrecen ambos libros 
considerados bajo el aspecto literario, que aquí especial­
mente nos ocupa. Nuestra sociedad, enferma casi del mismo 
mal que la romana, tiende, con más vehemencia cada dia, 
al arte realista, espresion suprema de todas las épocas de 
descomposición, de todas las literaturas en decadencia. Pues 
bien, el Satyricon, el Asno de Oro, muestran el último t é r ­
mino de ese arte, sostenido en Petronio por un talento pro­
digioso en medio del lodazal inmundo en que se arrastra 
con frecuencia. U t i l fué siempre el escarmiento en cabeza 
agena. Petronio, grande escritor, prosista inimitable, ele­
gante poeta, ha dejado en vez de un recuerdo glorioso, un 
nombre manchado con eterna infamia. Él, tan puro, tan 
correcto, es con todo un escritor de mal gusto, no en 
la superficie sino en el fondo, no en las palabras sino en 
las ideas; lo es sobre todo por la pintura monstruosa del 
desórden, que exagera acaso. Y si en las letras la per­
fección y la divina armonía de la forma son cualidades que 
bastan á perdonar inmensos yerros, al cabo aparecen como 
inferiores y subordinadas á la pureza del sentimiento, á la 
grandeza de la idea. ¡Admiración para el brillante ingenio de 
Petronio, pero maldición para ese arte que se complace en 
destruir y enervar las generosas aspiraciones de la cabeza, 
los nobles impulsos de! corazón; arte que degraday envilece 
la humanidad, que fciñe con horribles colores el cuadro so-
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ciáí, sin presentar la triaca al lado del veneno, el remedio 
en pós de la dolencia, la luz de la esperanza en.medio de 
las tinieblas de la desesperación y de la dada! La pendiente 
es inevitable. Del arte realista francés solo hay un paso al 
realismo de Apuleyo y de Petronio: mayor decoro en la for­
ma, quizá mas ponzoña en el interior. 

¿Porqué tuvo la novela tan limitado cultivo én t r e los 
griegos y latinos? Poco diremos sobre esta cuestión; sería 
volver a puntos ya dilucidados por la critica y repetir 
ideas que, de puro ciertas, lian llegado á hacerse vulgares. 
La.novela, género bastardo, degeneración de la alta poesía 
narrativa, hubo de florecer escasamente entre los griegos, 
pueblo por excelencia artístico que, como tan rico en otras 
manifestaciones literarias, pudo sin desdoro abandonar 
esta, que era al cabo de segundo orden, ó dejarla á lo ménos 
en mantillas. La grande y admirable novela, que produjo 
Grecia, fué la Odisea, la obra del segundo Homero, poema 
que señala el tránsito de la vida heroica representada en la 
ll iada k la vida familiar y doméstica, de la cólera del hijo 
de Peleo á los viajes é infortunios de aquel hijo de Laertes 
que peregrinó por muchas tierras, conociendo sus leyes y cos ­
tumbres. Pero en tiempos posteriores, en medio de la per­
fección nunca igualada que llegaron á alcanzar la poesía 
lírica y la dramática,, en; medio db las tormentas y.de los 
triunfos de la elocuencia, en aquella vida externa casi 
siempre, en el subí1"me tumulto de la Agora de Aténasódel 
Foro romano ¿cómo puede concebirse la existencia de esa 
forma literaria, de inferiores quilates. estéticos por otra 
parte, incapaz de igualarse á las divinas invenciones de 
Esquilo ó de Sófocles llenas de nacional y religioso senti­
miento, á las sales imperecederas de Aristófanes, á los en­
cendidos arrebatos del alma de Safo, á la gallarda carrera 
triunfal de las odas de Píndaro, á las aladas palabras de 
DenlóstenesÓ á los rotundos periodos de Cicerón? La novela 
debía ser el patrimonio de los pueblos modernos, bárbaros 
en comparación de aquellos griegos y romanos, á quienes 
las musas concedieron habla sonora y adoración exquisita 
á la pureza de la forma; á quienes se mostró sin cendales 
la belleza inmortal de la Venus Urania. 

Las demás razones expuestas para explicar la carencia' 
casi absoluta de novelas hasta los tiempos de la decadencia, 
no bastan ciertamente para resolver la cuestión, y algunas-
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podrían dar lugar á justos reparos. Tal sucede con la es­
casa importancia ó repugnante papel de la mujer entre los 
antiguos: afirmación que con injustificable tenacidad se ha 
venido y viene sosteniendo. No parece sino que todas las 
mujeres de la poesía antigua ó son esclavas como Bríseida 
o malignas encantadoras como Circe, ó fáciles v livianas 
como Heiena, ó incestuosas como Fedra ó monstruos de 
maldad como Medea. Respondan de lo contrario Penélope. 
modelo de fidelidad y de amor conyugal, Andrómaca y A l -
oestes, tipos sublimes de la esposa y de la madre, An t ígo -
na,, personificación de la piedad filial, no igualada, que yo 
sepa, por creación alguna de la poesía cristiana, Ifigenia 
y 1 ohxena, tan puras, tan inocentes, tan delicadas; res­
ponda sobre todo la Dido virgiliana grande entre las, mu­
jeres caídas, y dígase de buena fé que lugar ocupa la mu­
jer en las grandes concepciones del arte pagano. No com­
prendo ese empeño en adornar al cristianismo con ciertas 
galas artísticas, unas extrañas y otras de harto profana 
naturaleza. 

El amor clásico era algo más que el ardor de los sentidos 
y la brutal concupiscencia; llevaba envuelto en si el culto 

Sunsimo de la forma estética sensiblemente manifestada, 
i fueron desconocidos á los antiguos los sentimientos me­

lancólicos, las vagas aspiraciones del amor que por exce­
lencia se ha llamado cristiano. Ahí están Virgilio y Tibulo 
para confirmarlo. Ya en ocasiones habían realizado los an­
tiguos aquel prodigio que el veneciano Foseólo atribuye al 
Petrarca, con más elegancia gue exactitud, á mi entender: 

Amore nudoin Grecia, nudo in Roma, . 
D' 'un velo candidíssimo adornando, 
Rendea nel grembo á Venere celeste (1). 

Tiempo es ya. Excmo. Sr., de terminar este ensayo c r í ­
tico sobre la novela latina. Hemos seguido los primeros 
pasos de este género, al cual estaba reservada en lo por­
venir alta importancia. Porque escrito estaba que en la 
corte bizantina había de transformarse en novela seuti-
mental y de aventuras, obteniendo de manos de Heliodoro y 
de sus imitadores perfección y,nuevas formas; que en la 
Edad-Media había de recibir en su seno la ficción caballe­
resca que le diera poderosa vida y de género puramente 

(1) Tsepolcri. - . . p •. 
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erudito la fuese convirtiendo en lectura y recreación de 
todo linaje de gentes: y escrito estaba también que los 
extravíos de esta forma literaria habían de poner la pluma 
en la mano del ingenio más portentoso que han visto los 
tiempos modernos, y que este escritor insigne había de 
elevar de un golpe la novela al puesto altísimo que desde 
entonces ocupa en las esferas del arte de las artes. Y desde 
entonces también ha tomado diversas direcciones, ora re -
produciendo lo pagado, cual acontece en Walter-Scott, 
Bulwer y Manzoni, ora retratando lo presente, como hicie­
ron en el siglo X V I I las novelas picarescas y hacen hoy las 
novelas de costumbres, ora pretendiendo convertirse no m é -
nos que en intérprete y nuncio de lo porvenir. Y para que 
nada faltase en este género, él ha sido el depósito de todas 
las extravagancias y, así como en tiempo de Luciano hubo 
autores de viajes maravillosos y de portentosas metamor­
fosis y en tiempo de Cervantes hubo autores desacordados 
de libros caballerescos, no han faltado posteriormente quie­
nes hayan juzgado que toda novela debe ser una lección 
científica y^ guiados por tal principio, han enseñado, en 
forma de novela, moral, política, economía social, física, 
astronomía y últ imamente hasta geogénia y paleontología. 
Y aun fuera este tolerable daño, pues al cabo sólo el arte 
padece, si la novela no se hubiese convertido (pesa decirlo) 
en órgano de erradas doctrinas y semillero fecundo de 
torpezas y de escándalos. Harto sé desmandaron los nove-?, 
listas de todas las edades, pero el convertir el vicio en sis­
tema, el glorificar la prostitución y el adulterio, el propa­
gar la incredulidad y el escepticismo era gloria reservada 
al siglo X V I I I y á su fiel alumno el siglo X I X . 

¿Cuándo será el dia en que reconociendo la novela que 
no es su fin enseñar, y mucho menos enseñar el malv y 
recordando que ella, como toda creación artística, debe rea­
lizar, en el modo y formas que le son propios, la belleza, 
reconozca a la par que esta purísima idea está eterna é i n -
disslublemente uñida con las de Verdad y Bien, cuyos eter­
nos tipos residen en la mente de Dios, siendo las criaturas 
cómo débiles espejos y ^¿m? queiradas [\) qué muestran , 
alguna parte de sus infinitas perfecciones. Con puro 
corazón y mente sana debe ser contemplada la Belleza, 

{h) Fr. Luis de Granada. Introducción al Símbolo de Iq Fé. 
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casta virgen, inspiradora del pensamiento del artista, á íft 
cual pueden aplicarse aquellas palabras que en boca de 
Beatriz puso el Dante: 

lo fui del cielo e tomerovi ancora 
Per dar de la mia luce altrui diletto; 
É chi mi vede, é non se ne inamora 
D' amor non averá mai intelleto (1). 

(i) Ganzone in lode di Beatrice, figlia di Folco de Poitiaari di 
Fireuze, bellíssima et onestíssima doncella. 





11. 

A P E N D I C E 

«La Psiche de Juan de Mallara. Dirigida á la muy Alta y 
muy poderosa Señora Doña Juaua infanta de las Españas 
y princesa de Portugal.—Portada dibujada ú pluma.— 
Versos latines de Malara á la Princesa (Son 8 dísticos)— 
Su traducción en verso castellano—Versos latinos de Fer­
nando de Herrera en elogio de la Psiche de Mallara 
con la traducción castellana—Dos sonetos de J.uái Sán­
chez Zumeta—Uno de Cristóbal de las Gasas (traductor 
de bolino)—Dedicatoria á la Princesa—Advertencia á los 
lectores. Sigue el poema dividido en 12 libros v precedido 
de un resumen de su contenido y una explicación metafí­
sica del sentido alegórico. A l fin se halla la composición 
siguiente: . 

TRASUCIDN DE Ü PSIfÉ DE H W l FRAMSTORIO 

Hernán do de Uerrora. 

iTen, dulce amor, oh, vén. dulce Cupido. 
A t i , hefmoso amor, Psyche hermosa 
Te busca, ardiendo en íuego no vencido. 
Y á tí te pide Dios ella Diosa, 
A tí niño olla, niña blandamente 
Con voluntad suave y amorosa. 
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¡Oh, si te ama y te desea presente 
Tan semejante á tí , di, por ventura, 
Amor, no la amarás ardientemente^ 
Cupido, su belleza y hermosura 
No la cobdiciarás? ambos tenemos 
Una patria, un origen deP altura; 
De Júpiter entrambos procedemos, 
Entrambos juntamente en tierra estamos, 
Juntamente en el cielo ambos nos vemos, 
Y los dones mezclados empleamos 
Entrambos juntamente en los mortales 
Y nuestros beneficios dilatamos; 
E l bien v hermosura celestiales 
Con modos pongo yo maravillosos 
Juntamente en los pechos terrenales; 
Tú hieres corazones amorosos 
Y traes fuegos escondidamente 
Y en nuevo amor enciendes presurosos; 
De donde se concibe y juntamente 
Cresce juntando en dulce casamiento 
De animales el g-énero excelente; 
¡Ay me mísera! sufro yo tormento, 
Usando de mis artes en mi daño 
Y padezco esta pena y sentimiento. 
¡Ay muy tierna y muy apta al crudo engaño, 
Para de t í , oh hermoso, ser movida 
A l fuego que en mi blando pecho extraño! 
Como te v i ¡ay cuitada! ¡ay me perdida! 
Como te conocí, oh el más hermoso 
De cuantos en el mundo tiene vida: 
Ardí luégo en tu fuego presuroso, 
Y en amor de tu amor, y esto me agrada 
Si en igual fuego tú ardes amoroso^0 
Quita, niño las vendas de la amada 
Vista, y vuelve los ojos y luz pura 
A mí que en amor tuyo esto inflamada. ^ 
¿Porqué amarás, amor; mi hermosura, 
Cobdiciarás, Cupido, mi belleza 
Y no te apartarás de mi figura? 
Yo te labro con arte y sutileza 
Una delgada venda entretexida ] 
Con blanca seda y oro con pureza. 
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Con (|ue ciñas tu frente, do torcida 
La pintura se muestra con mil flores 
Y rosas ^ jacintos esparcida. 
Aquí te finjo yo con los Amores 
Que te sirven y van acompañando 
Con la dorada aljaba y-passadores; 
Las anchas tierras todas traspasando 
Y los altos nublados con el vuelo 
Y el mar mojado y húmedo cortando, 
Y á las aves pintadas del gran cielo, 
A los monstruos del mar, los animales 
Y cuanto cría el abundoso suelo, 
Sujetando con fuerzas desiguales 
A tu sublime imperio y consagrado, 
Y aun á los mismos Dioses inmortales. 
En carro de oro Júpiter llevado 
Se muestra por tu fuerza poderosa. 
Los piés y manos con el hierro atado; 
Entre los cuales vá tu Psiche hermosa, 
También triste y atada con cadena, 
Y sigue tus triunfos dolorosa, 
Padesciendo cautiva larga pena. 

Códice M.—166 de la Biblioteca Nacional. Tiene 332 fo­
lios. 
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